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Editorial

En este Año de la Vida Consagrada, y con la celebración del  Con-
greso de Vida Consagrada, de la CLAR, Jesús viene a “despertarnos”, 
como a Lázaro en Betania. Lázaro significa: “aquél por quien Dios ve”. 
Dios ha visto siempre por la Vida Consagrada, especialmente lo deci-
mos hoy en nuestro Continente. Y ¡viene a despertarnos! No para dejar 
de soñar, no para renunciar a las utopías, sino para soñar con los ojos 
bien abiertos y seguir animadas/os por la utopía del Reino.

Esta edición de la Revista CLAR es una invitación a visualizar ho-
rizontes de novedad, a partir de los clamores que escuchamos allí 
donde la vida clama, y al interior de la Vida Consagrada. Para es-
cucharlos debemos comenzar por afinar el oído a “los clamores que 
brotan de las víctimas de tantas situaciones de injusticia y opresión, 
en el mundo presente”, que se unen a  “los que igualmente brotan del 
corazón de nuestras comunidades y órdenes”. Al interior de nuestras 
comunidades se clama por una vida espiritual más mística y profética, 
por fraternidades más humanizadas y humanizantes, por una comunión 
más testimonial, por un nuevo estilo de animación comunitaria más 

Editorial

Hna. Mercedes Leticia Casas Sánchez, F.Sp.S.
Presidenta de la CLAR
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Editorial

evangélico, por una Vida Consagrada para este momento de la Iglesia 
y de la sociedad. 

Necesitamos ponerle nombre a nuestros clamores y, ante todo, 
escucharlos. El Instrumento de Trabajo del Congreso afirma que con 
frecuencia hemos espiritualizado la lectura de nuestra realidad. Hay 
situaciones que nos duelen, que adelgazan nuestra esperanza y que, 
en ocasiones, desdibujan nuestra alegría. Sentimos preocupación por 
las crisis vocacionales y numéricas, así como por las salidas de tantos 
de los nuestros que prometían mucho y que, de buenas a primeras, 
nos dejan; nuestros cuerpos están cansados de sostener obras y es-
tructuras, como nos dice el Papa; y, al mismo tiempo, buscamos por 
aquí y por allá ser fieles creativamente a nuestros carismas. Muchos 
sentimos, además, que todavía no atinamos; y que del camino de re-
fundación y reestructuración que emprendimos con audacia y espe-
ranza, no acabamos de ver los frutos anhelados, ni los cambios de 
significatividad profética con los que soñamos. 

Después del Concilio, la osadía de muchos de los nuestros los lanzó 
a irse a las periferias, a la inserción, a responder desde sus carismas 
encarnadamente, pero su frescura se marchitó, tal vez, por falta de 
apoyo institucional, por censuras cerradas y, no podemos negarlo, por 
ciertas ideologizaciones que opacaron experiencias verdaderamente 
evangélicas. Ahora aparecen incorporaciones de formas del pasado 
que gozan de mucho reconocimiento en algunos sectores de Iglesia; 
aún más, algunos jóvenes se sienten especialmente atraídos por ese 
estilo de vida. ¿No nos pidió la Perfectae Caritatis una “adecuada re-
novación de la Vida Religiosa…”, y “una adaptación… a las cambiadas 
condiciones de los tiempos”? ¿Dónde quedó el Concilio Vaticano II para 
algunos? ¿Dónde está la  fidelidad creativa a los signos de los tiempos y 
lugares? Así nos lo pidió también san Juan Pablo II en Vita Consecrata 
introduciendo un término revolucionario que nos ha dado respiro1.

El dolor y los clamores están presentes, nos duele la verdad cruda 
y dura, pero desde una lectura creyente y esperanzada, sabemos que 

1 SAN JUAN PABLO II, Exhort. ap. postsinodal Vita Consecrata, (25 marzo de 1996), 37.
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Editorial

“en todas las cosas interviene Dios para el bien de los que lo aman” 
(Rm 8,28).

Los clamores escuchados desde el Icono de Betania, a lo largo de 
este trienio de la CLAR, han sido nombrados por el mismo Jesús en 
la resurrección de Lázaro y están definidos en el lema del Congreso: 
“Quiten la piedra… ¡Sal fuera!... ¡Desátenle las vendas para que pueda 
andar!” (Cf. Jn 11,39.43.44). En ellos también se abren horizontes de 
novedad para la Vida Consagrada, con ellos se reanima nuestra espe-
ranza. 

No todo concluye aquí. El Icono termina con la unción en Betania, 
donde la comunidad se restituye y resucita, porque Jesús vuelve al 
centro de la mesa y de la comunidad; porque el servicio-diaconía, 
significado en Marta, el amor entregado en totalidad, significado en el 
frasco de perfume que rompe María, para ungir los pies del Maestro, 
y la fraternidad eucarística, significada en Lázaro, que se sienta a la 
mesa con Jesús, representan una comunidad reconfigurada, resucita-
da, más humanizada, nueva, porque vuelve a lo esencial, porque ha 
vivido un proceso pascual, de la muerte a la vida. ¡Una comunidad 
resucitada! 

Dejémonos interpelar por las reflexiones que hoy nos ofrece la Re-
vista CLAR, de manera que realicemos ese movimiento de salida misio-
nera al que nos invita el papa Francisco, y despertemos al mundo con 
nuestra profecía. María de Guadalupe despertó a nuestros pueblos la-
tinoamericanos y caribeños con su visita llena de ternura y alegría, con 
su rostro materno, solidario y compasivo. Tenemos de nuestra parte a 
Ella y al Espíritu Santo. Este mismo Espíritu clama en nuestro interior y 
nos ayuda a encontrar los horizontes de novedad. Qué Él nos redefina, 
como Vida Consagrada, en nuestra profecía y en nuestra pasión por 
Cristo y por la Humanidad.
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Reflexión Teológica

¿QUÉ VIDA 
CONSAGRADA PARA 

ESTE MOMENTO DE 
LA IGLESIA Y DE LA 

SOCIEDAD?

Hno. Álvaro Rodríguez 
Echeverría, FSC
Costarricense. Hermano de La Salle. Por mu-
chos años fue formador y superior de su con-
gregación en Centroamérica. Fue presidente 
de la Confederación de Religiosas/os de Gua-
temala (CONFREGUA) y vicepresidente de la 
CLAR. De 1993 a 2000 fue Vicario General 
de su los Hermanos de La Salle y, posterior-
mente, elegido Superior General, reelegido 
hasta 2014. Fue Presidente de la Unión de 
Superiores Generales del año 2001 al 2006. 
Actualmente es el rector de la Universidad de 
La Salle en San José, Costa Rica.
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A menudo, al hablar hoy de nuestra VR, nos fijamos en estadísticas 
y retrocesos y no tanto en respuestas urgentes a las necesidades de 
hoy. Por eso, quisiera partir de una VR que no se centra en ella misma 
sino que se abre a las necesidades del mundo, desde la óptica de un 
Dios que quiere que todos se salven (1Tim.2, 4), y de una Iglesia que se 
define a sí misma como sacramento universal de salvación y se siente 
íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia (GS 
1). Esta me parece que es la mejor óptica para recuperar todo el en-
canto de nuestra VC. Y esta es la invitación que constantemente nos 
está haciendo el papa Francisco al llamarnos a vivir en “salida”. Esta 
me parece, es la VC que debemos vivir en este momento de la Iglesia 
y de la sociedad.

El momento que viven la Iglesia y la 
sociedad nos deben llevar a una doble 
reflexión. Primero, ¿qué elementos fun-
damentales dan soporte y sostienen la 
Vida Consagrada más allá de las muta-
ciones históricas y sociales? Segundo 
¿qué aspectos deben hoy cambiar para 
responder con fidelidad al misterio 
de la Encarnación y a los signos de los 
tiempos y de los lugares? La Vida Reli-
giosa de mañana la encontraremos en-
tre los buscadores de Dios, al lado de 
los excluidos, en los testigos de la es-
peranza. Hoy necesitamos inventar las 
respuestas nuevas ante los cambios, 
innovar nuestras estructuras y avan-
zar despojados en pos de Jesucristo y 
con el fuego de su pasión.

O momento que vivem a Igreja e a so-
ciedade nos devem levar a uma dupla 
reflexão. Primeiro, que elementos fun-
damentais dão suporte e sustentam 
a Vida Consagrada para além das mu-
tações históricas e sociais? Segundo, 
que aspectos devem hoje mudar para 
responder com fidelidade ao mistério 
da encarnação e aos sinais dos tem-
pos e dos lugares? A vida religiosa do 
amanhã, nós a encontraremos entre os 
buscadores de Deus, ao lado dos exclu-
ídos, nos testemunhos da esperança. 
Hoje necessitamos inventar as respos-
tas novas diante das mudanças, inovar 
nossas estruturas e avançar despoja-
dos no seguimento de Jesus Cristo e 
com o fogo de sua paixão.

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?
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Reflexión Teológica

La historia nos enseña que los 
caminos de la VC están jalonados 
de muertes y resurrecciones, a 
menudo inesperadas. Por eso no 
debemos predecir su hundimien-
to sino más bien estar atentos a 
su germinación. Si dejamos que 
la historia sea nuestra maestra, 
si estamos abiertos a las realida-
des de hoy y a las necesidades de 
nuestro mundo, entonces, pode-
mos intuir en dónde encontrare-
mos la VC de maña-
na; y más importante 
aún, si nosotras/os 
y nuestros institutos 
formaremos parte de 
la misma y sí seremos 
capaces de dar al fu-
turo un gesto de resu-
rrección. 

Los cambios geo-
gráficos y culturales 
que hemos vivido nos 
deben llevar, me pa-
rece, a una doble reflexión. Pri-
mero, qué elementos fundamen-
tales dan soporte y sostienen la 
VC más allá de las mutaciones 
históricas y sociales? Segundo, 
¿qué aspectos deben hoy cambiar 
para responder con fidelidad al 
misterio de la Encarnación y a los 
signos de los tiempos y de los lu-
gares? Ambas preguntas son com-

plementarias y deben vivirse en 
una sana tensión creadora. 

1. Ser religiosas/os es un itinerario

Ser religiosa/o hoy no es una 
teoría. Ser religiosas/os es un iti-
nerario, indica un camino, es bús-
queda y aventura, es abrirnos a lo 
desconocido, compartir y buscar 
juntos las pistas que vamos en-
contrando en actitud humilde y 

dejándonos maravi-
llar por lo que vamos 
descubriendo…

 “Es el equilibrio, 
no el cambio, lo que 
es fatal”1. Nuestra 
época nos presenta 
desafíos distintos a 
los de nuestros Fun-
dadores. Y aquí yace 
la cuestión de la rele-
vancia. Como religio-
sas/os estamos llama-

das/os a ser flexibles; El cambio 
pertenece a la esencia de un sano 
crecimiento físico, emocional, es-
piritual y comunitario. Lo extraño 
no es que la VR esté cambiando, 
sino que haya permanecido du-
rante tanto tiempo igual, como 
lo captó el Vaticano II al pedirnos 
una renovación adaptada a las 
nuevas realidades.

¿Qué aspectos 
deben hoy cambiar 
para responder con 
fidelidad al misterio 
de la Encarnación y 
a los signos de los 
tiempos y de los 

lugares?

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?
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Sólo si respondemos a las ne-
cesidades de las mujeres y los 
hombres de hoy, desde Cristo y 
el Evangelio, tendremos futuro 
mañana. Porque la VC, más que 
ofrecernos seguridades hacia 
dentro, nos debe invitar a “dar la 
vida y darla en abundancia” (Jn 
10, 10), y porque más importante 
que prestar unos servicios, cier-
tamente necesarios, es ayudar 
a nuestras/os contemporáneos 
a encontrar un sentido a sus vi-
das. Al inicio del tercer milenio, 
nuestra preocupación no debe 
ser cómo aprender a 
morir sino más bien 
cómo dar vida y en 
abundancia. Creo 
que los tres califica-
tivos que hoy le con-
vienen a nuestra VC 
son: pasión, radicali-
dad y significación. Esto supone 
una imaginación creadora, una 
valentía capaz de correr riesgos, 
y la osadía para no tener miedo 
y no confundir la fidelidad con la 
pura repetición del pasado. 

Debemos recuperar el “amor 
primero” del que nos habla Oseas 
y volver a la motivación esencial, 
a la experiencia fundante del ab-
soluto de Dios en nuestras vidas. 
Lo nuestro es buscar ante todo la 
Gloria de Dios, que se traduce en 

pasión por la humanidad, porque 
la mayor gloria de Dios es que el 
hombre viva. Pasión que nos des-
centra de nosotras/os mismas/
os y de nuestro egoísmo e inte-
reses personales para centrarnos 
en Dios y en la construcción de 
su Reino.

 
Lo nuestro es ser significativos 

evangélicamente y no sólo efi-
cientes profesionalmente. Esta-
mos llamadas/os a vivir el Evan-
gelio con radicalidad, sin notas al 
pie de página que lo dulcifiquen. 

Debemos ser una re-
serva ecológica de 
humanidad, espiri-
tualidad y compasión. 
Debemos ser sacra-
mentos de la necesi-
dad y posibilidad de 
vivir relaciones pro-

fundas enraizadas en el amor de 
Cristo. No debemos pretender ser 
un poder o una organización de 
prestigio; no tenemos intereses 
que guardar, ni influencias que 
conservar…; para nosotras/os se 
trata de amor y sólo de amor, de 
una pasión que como la de Jesús 
nos debe llevar a dar la vida. Lo 
nuestro es ser el rostro más hu-
mano de la Iglesia.

Hoy el papa Francisco nos está 
pidiendo también algo muy se-

Lo nuestro es ser el 
rostro más humano 

de la Iglesia

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?
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Reflexión Teológica

mejante. Nos pide una VR bien 
anclada en Jesucristo y que des-
de Él evite las tentaciones de la 
auto-referencialidad, la nostalgia, 
la autocomplacencia, el derrotis-
mo, la búsqueda de la eficiencia 
y la eficacia como valores en sí 
mismos, el «resultado constata-
ble y de las estadísticas». Desde 
la clave del discipulado, una con-
versión pastoral que se traduce 
en mansedumbre, misericordia, 
paciencia, pobreza, austeridad, 
ternura y cercanía, sin temer to-
car la carne de Cristo yendo a las 
periferias existencia-
les y geográficas de la 
vida. Una VR centra-
da en Cristo y en su 
Evangelio y para esto 
ponerse en camino 
de adoración del Se-
ñor y de servicio a Él, 
en las/os hermanas/
os.

Adorar y servir: Dos actitudes 
que no se pueden separar, sino 
que deben ir siempre unidas. De-
bemos vivir una espiritualidad que 
nos permita encontrar la fuente y 
el pozo de las aguas de Dios que 
saciará nuestra sed y nos dará 
fuerzas para encontrar al sama-
ritano sufrido y los fundamentos 
esenciales de nuestra identidad, 
intimidad y generatividad. 

Las/os religiosas/os estamos 
llamadas/os a despertar al mun-
do, siendo testimonio de un modo 
distinto de ser y de comportarse. 
Yo estoy convencido de una cosa: 
los grandes cambios de la histo-
ria, se realizan cuando la realidad 
fue vista no desde el centro sino 
desde la periferia… Es necesario 
conocer la realidad por experien-
cia, dedicando un tiempo para 
ir a la periferia, para conocer la 
verdad de la realidad y lo vivido 
por la gente… Este es el modo 
más concreto de imitar a Jesús. 

Por eso no podemos 
contentarnos con una 
pobreza teórica y 
desde lejos, el Papa 
nos invita a una po-
breza que se aprende 
tocando la carne de 
Cristo pobre, en los 
humildes, en los po-

bres, en los enfermos, en los ni-
ños… No debemos tampoco, con-
fundir el carisma, que no es algo 
químicamente puro, con las obras 
apostólicas. Mientras el primero 
permanece, las segundas pueden 
cambiar de acuerdo a las necesi-
dades. Nuestros Institutos deben 
ser creativos y buscar siempre ca-
minos nuevos.

En síntesis, lo que nos pide el 
papa Francisco es una VR pobre 

Nuestros 
Institutos deben 

ser creativos y 
buscar siempre 
caminos nuevos

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?
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y para los pobres, con un modo 
cercano y una cultura del encuen-
tro, con olor a oveja, sin miedo 
ni de la bondad ni de la ternura, 
constructora de puentes y no de 
muros, de puertas abiertas y no 
una aduana, muy parecida a un 
hospital de campaña, una VR en 
la que sus responsables sean más 
pastores que “managers”.

2. ¿En dónde encontraremos la 
Vida Religiosa de mañana?

2.1 Entre los busca-
dores de Dios

Sabemos que nues-
tro tiempo, al que 
podemos caracterizar 
por su indiferencia 
religiosa, está marca-
do paradójicamente 
por una incontestable 
sed espiritual. Las 
manifestaciones de este fenóme-
no son discordantes y ambiguas. 
No sabiendo dónde saciar la sed 
de infinito se bebe en todas las 
cisternas, cisternas muchas veces 
rotas en la imagen de Jeremías. 
Lo que el mundo espera de las/
os consagradas/os es sobre todo 
que seamos buscadores de Dios 
que le ofrezcamos pistas para su 
propia búsqueda. Guías, humildes 
y sin pretensiones, conscientes 

de nuestras propias incoheren-
cias, pero capaces de acompañar 
a nuestros contemporáneos en su 
itinerario de fe, asumiendo sus 
debilidades, sus dudas y su fragi-
lidad. Debemos ofrecer a las/os 
jóvenes, al mundo, a los pobres 
corazones disponibles para escu-
charlos, comprenderlos, ponerlos 
de nuevo en camino, comunidades 
capaces de acogerlos y guiarlos. 

Buscadores del Dios de Jesu-
cristo tal como nos es revelado 

en el Evangelio. Y 
por eso es importan-
te también fortale-
cer nuestra mística 
y hacer visible hoy 
con nueva fuerza la 
“memoria de Jesu-
cristo” que da senti-
do a nuestra vocación 
y nos invita a vivirla 
con imaginación crea-

dora de futuro. 

2.2 Al lado de los excluidos

Debemos partir de las nuevas 
pobrezas y de los cambios que 
vivimos en el mundo de hoy. No 
cabe duda de que estamos vi-
viendo nuevas realidades que nos 
piden nuevas respuestas. Lo im-
portante no es el conservar las 
instituciones sino el mantener 

Lo importante no 
es el conservar las 
instituciones sino 
el mantener vivo el 
fuego del carisma 
que nos hizo nacer

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?
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Reflexión Teológica

vivo el fuego del carisma que nos 
hizo nacer.

La VR debe estar principalmen-
te, como nos lo recordaba Jon 
Sobrino, en la frontera, en el de-
sierto y en la periferia. Si los opri-
midos de ayer son los excluidos de 
hoy, aquí entre ellos y a su ser-
vicio estamos llamadas/os a estar 
siendo muy sensibles a la realidad 
que hoy vivimos y a los problemas 
nuevos que hoy en-
frentamos entre los 
que podemos seña-
lar: la nueva evange-
lización, la globaliza-
ción, la inculturación 
e interculturalidad, la 
ecología, el diálogo 
interreligioso, los de-
rechos humanos par-
ticularmente los de la 
mujer y del niño/a…

2.3 En los testigos de 
la esperanza

Me parece que hoy una de las 
dimensiones más importantes de 
nuestra VR es mantener viva la 
esperanza. Mantener viva la es-
peranza de que nuestra vida vale 
la pena, que tiene futuro y que 
seguirá siendo un instrumento de 
salvación para el mundo. 

En la Escritura encontramos 
casi en cada página una llamada 
a una esperanza que no defrauda. 
“Porque yo sé muy bien lo que 
haré por ustedes; les quiero dar 
paz y no desgracia, y un porvenir 
lleno de esperanza, palabra de 
Yahvé” (Jeremías 29, 11).

Desde la fe e iluminados por la 
esperanza y por un profundo amor 
a todas/os aquellos a quienes de-

bemos servir, pode-
mos también hacer 
nuestra la experien-
cia de Pablo en Asia, 
en un momento de 
profunda turbación y 
peligro. Sentimos en 
nosotros una senten-
cia de muerte, pero 
eso fue sólo para que 
no confiáramos en 
nosotros mismos, sino 
en Dios que resucita a 
los muertos. Él nos li-

bró de ese peligro de muerte tan 
grande y nos seguirá protegiendo. 
En Él hemos puesto nuestra espe-
ranza… (2 Co 1, 9-10). Lo que es-
tamos viviendo, ¿no será más bien 
una ocasión propicia, un tiempo 
de gracia para, desde nuestra 
fragilidad, no confiar tanto en no-
sotras/os mismas/os, en nuestros 
medios y en nuestro prestigio, y 
confiar en ese Dios capaz de re-

Mantener viva 
la esperanza de 

que nuestra vida 
vale la pena, que 

tiene futuro y que 
seguirá siendo un 
instrumento de 
salvación para el 

mundo
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sucitar a los muertos y en quien 
hemos puesto nuestra esperanza?

Podemos aplicar a la VR un 
proverbio africano que dice que: 
El árbol viejo que se resquebraja 
hace más ruido que la selva que 
crece. Más importante que el ár-
bol que se resquebraja y cae, es 
la selva que nace y crece. A nivel 
de VR es difícil imaginar y progra-
mar lo que se está desarrollando. 
Lo que podemos y debemos hacer 
es favorecer su cre-
cimiento. La VR del 
futuro no será única 
ni principalmente el 
resultado de nuestros 
esfuerzos; será sobre 
todo un fruto nuevo, 
inesperado, sorpren-
dente de la acción 
del Espíritu en el co-
razón del mundo.

Nuestras comunidades reli-
giosas deben dar a la esperanza 
un rostro, estando presentes por 
elección evangélica en las situa-
ciones de dolor y de miseria ma-
nifestando que la ternura de Dios 
no tiene fronteras, que la resu-
rrección de Jesús es prenda de 
victoria, que el Dios de la Vida 
tendrá la última palabra sobre los 
ídolos de la muerte.   

El amor de un Dios que quiere 
que todos los hombres se salven, 
pero que tiene una predilección 
especial por los pobres y más pe-
queños, tal como lo muestra el 
Evangelio y lo entendieron nues-
tras/os Fundadoras/es, nos debe 
hacer creativos y eficaces. La 
mayor parte de nuestros insti-
tutos nacieron en la frontera de 
una deshumanización: un mundo 
alejado de la salvación, sin posi-
bilidades de alcanzar ni la reali-

zación humana ni la 
cristiana. Ser fieles 
a nuestros carismas 
significa hoy para 
nosotras/os respon-
der con creatividad 
a las nuevas formas 
de deshumaniza-
ción, a las nuevas 
pobrezas, a las lla-
madas que nos hace 
el mundo de los ex-

cluidos en los nuevos escenarios 
que hoy se nos presentan. 

Conversión hacia el futuro por-
que cuando hablamos de con-
versión tendemos a pensar en el 
pasado y la conversión nos debe 
hacer mirar sobre todo al futuro 
como signo de algo cualitativa-
mente mejor; se trata de hacer 
presentes los valores del Reino de 

...será sobre todo 
un fruto nuevo, 

inesperado, 
sorprendente de la 
acción del Espíritu 

en el corazón del 
mundo
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filiación y fraternidad, que deben 
ser nuestro horizonte totalizador. 
No podemos encerrarnos en el 
pasado y vivir de espaldas a las 
realidades de hoy. Si queremos 
hablar de nuestros institutos del 
futuro debemos hacerlo en térmi-
nos de imaginación creadora, de 
una valentía capaz de correr ries-
gos, de osadía para no tener mie-
do y no confundir la fidelidad con 
la pura repetición del 
pasado.

Conclusión

Hoy más que ayer 
necesitamos inven-
tar, innovar y avanzar 
despojados (Gabriel 
Ringlet) para respon-
der al momento que 
estamos viviendo a 
nivel de Iglesia y de 
sociedad.

• Inventar, las res-
puestas nuevas que corres-
pondan a los cambios sociales, 
económicos y políticos de los 
pueblos en donde nos hemos 
encarnado, atentos especial-
mente a todas aquellas/os que 
quedan excluidos de los bene-
ficios de la globalización tanto 
en los países ricos como en los 
países pobres. 

• Innovar, nuestras estructu-
ras de encuentro con Dios, de 
vida comunitaria, de servicio a 
nuestros semejantes, de vida 
profesional compartida con los 
seglares. 

• Y avanzar despojados, en pos 
de Jesucristo y con el fuego de 
su pasión. Conscientes de que 
nada de esto se vivirá autén-
ticamente, si no nos abrimos, 

en actitud de conver-
sión, a la poderosa 
acción de Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, 
que nos reenciende 
los corazones con la 
pasión por la huma-
nidad.

Hoy, las/os religio-
sas/os debemos sen-
tirnos protagonistas 
de ese cielo nuevo y 
de esa tierra nueva 
que el Señor desea 
crear (Isaías 65, 17, 

Apocalipsis 1, 4). El camino no 
puede ser otro que el de la con-
versión. Convertirnos al futuro de 
Dios. Se trata, por consiguiente 
de una conversión en clave re-
ligiosa que supone una entrega 
amorosa sin condiciones, entrega 
total, sentirnos dominados por el 
absoluto de Dios, con la certeza 
de que todo es gracia. 

Innovar, nuestras 
estructuras de 
encuentro con 

Dios, de vida 
comunitaria, de 

servicio a nuestros 
semejantes, de 
vida profesional 

compartida con los 
seglares

¿QUÉ VIDA CONSAGRADA PARA ESTE MOMENTO DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD?

[15]
Horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy; escuchemos a Dios donde la Vida Consagrada clama



Y al mismo tiempo muy cons-
cientes de lo que nos dice el Su-
perior General de los Claretia-
nos: lo importante es que todos 
busquemos la fidelidad a la Vida 
Consagrada que el Espíritu está 
inspirando para el futuro, y no 
cultivemos la nostalgia de lo que 
fue en otros siglos. Se ha habla-
do, con frecuencia, de “volver 
a lo esencial”. Es una expresión 
que evidencia un deseo since-
ro de mayor fidelidad, pero que 
siempre tendremos que pronun-
ciar con mucho cuidado; porque 

a “lo esencial” no se vuelve dan-
do por supuesto que alguna vez 
estuvimos plenamente allí, a “lo 
esencial” nos tendremos que se-
guir acercando siempre porque 
es acercarse al seguimiento y a la 
imitación de Jesucristo, el único 
Señor2.

Notas: 
1 GREEN, Michael, Fire in the Fo-
rest, p. 61
2 Ĺ Osservatore Romano 
17.11.2010.
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El Arca de la Alianza, símbolo de la pre-
sencia de Dios en medio de su pueblo, 
albergaba tres símbolos que, al mismo 
tiempo, reflejaban grandes crisis del 
pueblo judío. A la luz de tales experien-
cias es posible realizar una lectura de lo 
que ha sucedido y sucede en nuestras 
comunidades religiosas con la intención 
de darle cabida a un Dios transforman-
te y transformador y que tiene el poder 
de recrearlo todo para que, por medio 
de los que se consagran, se instaure un 
reino de justicia, amor y verdad.

El papa Francisco, en su Carta Apostólica con ocasión de la Apertura 
del Año de la Vida Consagrada, propone tres objetivos para orientar la 
reflexión a lo largo del año.

Esos objetivos tocan la experiencia de toda vocación a la Vida Con-
sagrada (VC) y a la vez inciden en la historia de los institutos religiosos. 
Ellos son una invitación a retornar al pasado para recordarlo con gra-
titud, a interrogarnos sobre nuestro presente para vivirlo con pasión y 
a vislumbrar nuestro futuro, descubriendo en él signos de esperanza. 
Gracias a ello es posible dar una mirada a los tres momentos cronoló-
gicos por los que hemos atravesado, estamos atravesando y atravesa-
remos.

Queremos detenernos en esta reflexión, de manera particular en 
el primer punto: mirar el pasado con agradecimiento, enfatizando la 
dimensión de memoria que recupera los momentos fuertes, significati-
vos; quizá momentos de crisis por los que debemos estar agradecidos. 
Sólo quien tiene la capacidad de mirar el pasado puede ubicarse en 

A Arca da Aliança, símbolo da presença 
de Deus no meio de seu povo, abrigava 
três símbolos que ao mesmo tempo re-
fletiam grandes crises do povo judeu. À 
luz de tais experiências é possível reali-
zar uma leitura do que sucedeu e suce-
de em nossas comunidades religiosas 
com a intenção de dar-lhe razão a um 
Deus transformante e transformador 
e que tem o poder de recriar tudo para 
que, por meio dos que se consagram, 
se instaure um reino de justiça, amor e 
verdade.
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el presente y saber qué es lo que 
lo sostiene para vivirlo apasiona-
damente y enfocar el futuro de 
manera esperanzadora.

La imagen bíblica que nos 
acompañará en esta corta re-
flexión es la imagen del Arca de 
la Alianza, icono emblemático del 
pueblo de Israel, que habla de la 
presencia divina en medio de su 
pueblo, en su caminar y en su ins-
talación en la tierra prometida.

Bien podríamos 
decir que la memoria 
es nuestra Arca de la 
Alianza, tal como nos 
lo sugiere José María 
Cabo de Villa en su li-
bro la memoria es un 
árbol1.

Si la memoria es el 
Arca de la Alianza de 
nuestra existencia, 
la que nos acompaña siempre, el 
baúl de los recuerdos sagrados, 
tendríamos que preguntarnos so-
bre el significado profundo de tal 
símbolo que acompañó al pueblo 
Judío.

El Arca, tal como lo describe 
la Sagrada Escritura, era un reli-
cario de madera de acacia recu-
bierto de oro, con argollas a los 

costados que servían para intro-
ducir los barrotes con los que se 
la podía transportar. 

1. El Arca, lugar de encuentro2 

Los textos de Ex 25,10-22; 37,1-
9 nos describen el Arca. Lo refe-
rente a su elaboración está bien 
detallado. Se especifica la made-
ra con la cual debía construirse y 
los datos referentes a sus medidas 
son precisos. No es cualquier urna 

o recipiente, sino que 
el Arca es un cofre 
grande, y como todo 
cofre tiene la función 
de conservar los teso-
ros personales o fami-
liares.

De acuerdo con el 
libro del Éxodo, para 
proyectar y elaborar 
el Arca es designado 
Besalel, cuyo nom-

bre, en hebreo, significa “en la 
sombra de Dios” y es presentado 
como un hombre colmado de do-
tes sobrehumanas, de sabiduría, 
de destreza y de habilidad tanto 
para desempeñar su oficio como 
en la capacidad para enseñar a 
otros. Si bien él es quien lidera el 
trabajo de construcción del Arca, 
al final, es todo el pueblo, hom-
bres y mujeres, quien aporta para 

La memoria es 
el Arca de la 

Alianza de nuestra 
existencia, la que 

nos acompaña 
siempre, el baúl 

de los recuerdos 
sagrados
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que se tengan los materiales ne-
cesarios. Todos han reservado una 
parte de sus bienes para ofrecer-
los al Señor. Ex 35 subraya varias 
veces que lo que se ha de dar se 
entregue con generosidad; todos: 
hombres, mujeres, jóvenes y an-
cianos, forman parte de un gran 
movimiento caracterizado por la 
solidaridad y el compromiso.

El Midrash del Éxo-
do pone en evidencia 
que es posible saldar 
una falta luego que 
se ha tomado con-
ciencia de ella, de 
modo que lo que en 
algún momento fue 
causa de pecado lue-
go puede ser un me-
dio de redención; si 
los hijos de Israel pe-
caron con sus anillos 
entregándolos para 
la elaboración de un 
ídolo, tal como lo ex-
presa Ex 32,2-4, también sus joyas 
fueron el material para la elabo-
ración del Santuario y el Arca de 
la Alianza (Ex 35,22ss), gesto con 
el cual pudieron reparar su falta. 

Es posible aplicar esta figura a 
la VC, de modo que podemos de-
cir que nuestra Arca del Testimo-
nio es la historia de la institución 

en la que consagramos nuestras 
vidas. Ese es nuestro cofre sagra-
do que se va construyendo desde 
lo que como seres humanos so-
mos, valga decir, desde nuestras 
debilidades y el ansia de santidad 
presente en nuestros corazones. 
Es, al final, obra de todos, puesto 
que cada uno ha colocado algo, 
desde su propia experiencia, para 
su construcción. Hay quienes han 

aportado oro, otros 
plata, otros cobre, 
otros la madera, otros 
lino, otros aceite para 
la unción, otros per-
fumes… cada uno se-
gún sus posibilidades.

La historia de 
nuestras congrega-
ciones no ha sido 
construida por perso-
nas independientes, 
solas; ella es el fruto 
de la confluencia de 
muchas experiencias, 

el resultado de muchas generosi-
dades.

Veamos uno a uno los elemen-
tos conservados en el Arca. Cada 
uno es la consecuencia de un 
momento de crisis comunitario y 
es conservado para que las ge-
neraciones futuras, al ver lo que 
transportan y veneran, recuerden 

La historia 
de nuestras 

congregaciones 
es el fruto de 
la confluencia 

de muchas 
experiencias, 
el resultado 
de muchas 

generosidades
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el pasado con gratitud y puedan 
releer la historia de la cual son 
herederas.

2. Una jarra de oro con maná 
o la memoria de una crisis de 
adaptación 

El maná es otorgado por Dios a 
su pueblo cuando éste renegaba 
producto del hambre aparente. 
La jarra de oro, repleta con dos 
litros del misterioso alimento, es 
introducida en el Arca para que 
las generaciones fu-
turas vean el pan con 
el que Dios sustentó a 
su pueblo en su tra-
vesía por el desierto 
hasta su entrada en 
Canaán (Ex 16,32-33). 

Podríamos decir 
que una vez atravesa-
do el Mar Rojo el pueblo de Israel 
inicia un duro camino de adapta-
ción. La travesía por el desierto 
marca un nuevo espacio en el que 
hay que vivir bajo condiciones 
distintas a las experimentadas en 
Egipto. Aunque habitaban en es-
clavitud, tal parece que la vida 
pasada era mejor para los israeli-
tas; estaban habituados a una ali-
mentación y a una manera de vi-
vir de la que les costaba salir. La 
libertad pide desadaptación, ca-

pacidad de adaptarse a una nueva 
situación y contextos… y ésta no 
es tarea fácil. 

La primera dificultad del pue-
blo de Israel, una vez atravesado 
el Mar Rojo, es la crisis existen-
cial, el problema de adaptación 
que los lleva a sentir sed y ham-
bre. Ésta toca las necesidades 
básicas. Superarla exige tomar 
conciencia de que es necesario 
aprender a vivir en otro régimen, 
en otro espacio y bajo otras con-

diciones.

De igual manera, 
la VC está llamada 
a pasar por fases de 
desadaptación para 
entrar en nuevos es-
pacios, los que a su 
vez le abrirá a nuevos 
retos. No podemos 

seguir pensando en las cebollas 
de Egipto cuando frente a noso-
tras/os tenemos amplios horizon-
tes que se abren y nos invitan, a 
partir de la lectura de los clamo-
res de la propia Vida Religiosa, a 
proponer nuevas formas de com-
promiso. 

Las crisis de desadaptación - 
adaptación son necesarias si que-
remos seguir estando presentes 
en el mundo de hoy. Son pasos 

Desadaptación, 
capacidad de 

adaptarse a una 
nueva situación y 

contextos… ésta 
no es tarea fácil
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obligados que nos piden actuali-
zarnos, sacudirnos el polvo, aco-
ger las nuevas llamadas y buscar 
con creatividad nuevas respues-
tas. 

¿Cuál será hoy nuestro maná? 
¿Qué deseamos conservar en una 
jarra de oro que recuerde a los 
que vendrán después de noso-
tras/os que somos una generación 
en búsqueda?

3. Las tablas de la 
alianza o la purifica-
ción de la fe

Las tablas de la 
alianza recuperan 
una antigua tradición 
tribal que consistía en 
cargar, en una urna, 
los betilos, es decir 
unas tablas de piedra 
transportables que 
simbolizaban a la di-
vinidad de la tribu. En la tradición 
de Israel los betilos, que servían 
de unión a las doce tribus, eran 
las tablas que contenían las Diez 
Palabras dadas por Dios, a Moisés, 
en el Sinaí. Ellas representaban la 
presencia de Dios en medio de su 
pueblo.

Como hemos expresado, cada 
uno de los elementos depositados 

en el Arca es colocado allí des-
pués de una experiencia de crisis. 
Las tablas de la ley, las segundas, 
según Ex 34,14-28, son deposita-
das en el Arca luego del terrible 
momento del becerro de oro que 
refleja la apostasía de Israel. Ellas 
son memoria de un momento durí-
simo, caracterizado por la infideli-
dad, y que después de un acto de 
súplica, por parte de Moisés, y de 
reconciliación del pueblo con Dios, 

son reescritas por la 
mano del Señor.

Éstas iniciarán 
con un primer man-
damiento que Israel 
debe tener muy en 
cuenta para no volver 
a caer en su gran pe-
cado: “no te postres 
ante dioses extraños, 
porque el Señor se 
llama Dios celoso, y 
lo es” (Ex 34,14).

Esta segunda crisis es más gra-
ve que la primera; es una crisis 
que podríamos llamar de fe y que 
conduce al pueblo, a partir de la 
experiencia de sentirse abandona-
do por su líder, a buscar ídolos que 
compensen su vivencia de la fe. 

La elaboración del becerro de 
oro es un indicador de la situación 

¿Qué deseamos 
conservar en una 
jarra de oro que 

recuerde a los que 
vendrán después 
de nosotras/os 
que somos una 
generación en 

búsqueda?
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por la que atraviesa el pueblo. 
Parecería que Moisés, su guía, 
termina ocupando un lugar más 
grande del que debía ocupar has-
ta el punto que Dios mismo deja 
de ser el centro de la experiencia 
de fe (Ex 32,1-2.22). Gracias a la 
demora de Moisés en el Horeb y a 
la necesidad que el pueblo tiene 
del líder, es que se termina cons-
truyendo un ídolo que después 
caerá (Ex 32,20).

Visto de esta manera, pode-
mos decir que gracias 
a esta crisis se puri-
fica la fe y se caen 
los falsos ídolos. El 
pueblo se reconcilia 
con Dios e inicia una 
nueva etapa en la 
que con generosidad, 
como ya se ha dicho, 
se está dispuesto a 
entregarlo todo para construir el 
verdadero santuario (Ex 34).

A la luz de esta segunda crisis 
podemos ver cómo en la VC atra-
vesamos por muchos momentos 
de apostasía en los que abando-
namos al verdadero Dios, por no 
conocerlo; ponemos nuestra con-
fianza en ídolos hechos a nues-
tra imagen y semejanza, hasta el 
punto de que terminamos espe-
rando más en las decisiones y po-

deres humanos que en la misma 
voluntad de Dios.

4. La vara de Aarón o la lucha 
contra las ansias de poder 

La vara de Aarón recuerda otro 
momento de rebeldía, esta vez 
contra el poder sacerdotal. Có-
raj, Datán y Abirán, a los que se 
les unieron doscientos cincuenta 
hombres más, se rebelaron contra 
Moisés y Aarón (Nm 16-17). Exigie-
ron tener derecho al sacerdocio y 

desprestigiaron a los 
líderes, Aarón y Moi-
sés, con la pregunta 
¿Quién es Aarón para 
que nos prosterne-
mos ante él? 

Son los defensores 
de la idea, por el he-
cho de no estar ejer-

ciendo el oficio de liderazgo, de 
que todos tienen los mismos de-
rechos dentro de la comunidad y 
que nadie puede estar o se debe 
poner por encima de los otros 
(Cf. Nm 16,3). Frente a estas cir-
cunstancias el Señor confirma a 
su elegido Aarón al hacer que su 
vara florezca (Nm 17). Este acon-
tecimiento hace ver al pueblo de 
Israel, que nadie puede tomar 
el poder por sí mismo o por sus 
propios medios, sino que, por el 

Es el Señor quien 
corrobora a los 

hombres y mujeres 
que tendrán la 

misión de guiar a su 
pueblo

LA VIDA CONSAGRADA, UN ARCA DE LA ALIANZA

[23]
Horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy; escuchemos a Dios donde la Vida Consagrada clama



contrario, es el Señor quien co-
rrobora a los hombres y mujeres 
que tendrán la misión de guiar a 
su pueblo. Aarón es elegido.

Es quizá ésta, una de las cri-
sis por las que atravesamos, co-
tidianamente, en la VC, la cual 
consiste en la no aceptación de 
nuestras hermanas y hermanos 
que han sido designados para 
acompañarnos y guiarnos desde la 
misión de gobierno. Sin embargo, 
tampoco debemos dejar de lado 
el hecho de que el gobierno es, 
ante todo, un servicio 
ejercido mediante el 
ejemplo y la caridad. 
La VC tiene como una 
de sus características 
la búsqueda de con-
senso, por lo que el 
gobierno se transfor-
ma en un animador y 
coordinador de las visiones y opi-
niones útiles para la misión, dan-
do la oportunidad para que todos 
participen y se sientan construc-
tores de la comunidad y protago-
nistas en la edificación del Reino 
de Dios.

Conclusión

Sin duda, los tres elementos 
presentes en el Arca de la Alian-
za reflejan tres profundas crisis 

del pueblo de Israel, las mismas 
que son espejos de nuestras pro-
pias tensiones y de las crisis de 
nuestras comunidades. El hacer 
memoria de ellas ayuda a que 
nos descubramos humanos, frági-
les, pero al mismo tiempo a que 
podamos ver el paso de Dios por 
nuestras vidas. Un rememorar 
el pasado, pero con una profun-
da gratitud hacia Dios que puede 
transformarlo todo, y a la huma-
nidad entera por todo lo que nos 
ha permitido vivir, es una memo-
ria objetiva, tal como nos lo ma-

nifiesta Mónika Gruhl:

Lo importante no 
es tanto qué le 
ocurre a uno en 
la vida, sino más 
bien, cómo afronta 
lo que ocurre. La 
resiliencia se desa-

rrolla como un proceso con-
tinuo que no elimina riesgos 
y contrariedades, pero ayu-
da a abordarlos mejor. En 
sentido estricto, el término 
resiliencia describe la fuer-
za interior de personas que 
han superado duros reveses 
del destino y contrariedades 
fuera de lo habitual (…) se 
quiera o no, las contrarieda-
des y las crisis forman parte 
de la vida3.

Las crisis son una 
oportunidad para 
crecer, releerlas, 
reflexionarlas y 

celebrarlas
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Reflexión Teológica

Las crisis son una oportunidad 
para crecer, releerlas, reflexio-
narlas y celebrarlas. Ellas son una 
oportunidad para descubrir la ac-
ción de Dios en medio de un estilo 
de vida que hoy busca adaptarse 
y comprometerse con el mundo 
actual.    

Pensemos en los tres elemen-
tos contenidos en el Arca de la 
Alianza y preguntémonos:
• ¿En qué momentos claves de 

nuestra VC y de la vida de la 
congregación o instituto, a los 
que pertenecemos, hemos ex-
perimentado crisis sanadoras y 
salvadoras?

• Al mirar nuestro pasado y el 
pasado de la congregación o 
del instituto, ¿de qué estamos 
agradecidos?

• ¿Cuál de los tres elementos es 
el que ha primado en nuestras 
vidas o en la historia de nues-
tras congregaciones y/o comu-
nidades que necesitan ser releí-
dos y transformados?

• ¿Cuáles son los clamores de la 
vida espiritual de nuestras co-
munidades que necesitan ser 

escuchados y atendidos y que 
se ponen en evidencia gracias a 
los momentos de crisis?

• ¿Qué novedades puede ofrecer 
al mundo de hoy la VC para que 
se haga patente la presencia de 
Dios en medio de los pueblos?

Notas:
1 CABODEVILLA , José María. La 

memoria es un árbol. Raíces, 
ramas, frutos y pájaros de la 
memoria cristiana. Madrid: Pau-
linas. 1993.

2 Cf. Ex 25,22.
3 GRUHL Monika. El arte de reha-

cerse: la resiliencia. Santander: 
Sal Terrae. 2009.

Referencias:
• CABODEVILLA, José María. La 

memoria es un árbol, Raíces, 
ramas, frutos y pájaros de la 
memoria cristiana, Paulinas, 
Madrid, 1993.

• GRUHL, Monika, El arte de re-
hacerse: la resiliencia, Ed. Sal 
Terrae, Santander, 2009.
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Resumen
Para hablar de los clamores y los ho-
rizontes de novedad en la dimensión 
mística de nuestra vida, necesitamos 
entrar por los caminos del Espíritu, re-
visar con sinceridad nuestra experien-
cia personal de encuentro con el Dios 
de la vida, con Aquél que nos llama a se-
guirlo, a fin de ser memoria suya para la 
humanidad.

Esto implica adentrarnos en el cora-
zón mismo de la Vida Consagrada, allí 
donde experimentamos fuertemente el 
amor de Dios que “primerea”, para ser-
virlo con todas nuestras fuerzas desde 
nuestros carismas.

Si fortalecemos la dimensión mística 
en lo cotidiano de nuestra vida, sere-
mos capaces de escuchar a Dios donde 
la vida clama, podremos: “Retirar la 
piedra”, “salir fuera” y “quitar aquellas 
vendas” que nos impiden transparentar 
con más nitidez la belleza de nuestra 
Vida Consagrada a Dios y al Reino. 

Para falar dos clamores e horizontes de 
novidade na dimensão mística da nossa 
vida, necessitamos entrar pelos cami-
nhos do Espírito, revisar com sincerida-
de nossa experiência pessoal de encon-
tro com o Deus da vida, com Aquele que 
nos chama a segui-lo, para ser memoria 
sua para a humanidade.

Implica entrarmos no coração próprio 
da Vida Consagrada, ali onde experi-
mentamos fortemente o amor de Deus 
que “primeireia” para servi-lo com to-
das as nossas forças a partir de nos-
sos carismas.

Se fortalecemos a dimensão mística 
no cotidiano de nossa vida, seremos 
capazes de escutar a Deus onde a vida 
clama, podermos: “Retirar a pedra”, “ir 
para fora” e “tirar aquelas vendas” que 
nos impedem transparecer com mais 
nitidez a beleza de nossa Vida Consa-
grada a Deus e ao Reino.
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Hablar de los 
clamores de la vida 
mística y de aquello 

que le da novedad 
a nuestro caminar 
en el Espíritu, es 
adentrarnos al 

corazón mismo de 
la VC

Introducción

En este último tiempo, hemos 
reflexionado como Vida Consagra-
da Latinoamericana y Caribeña, 
sobre cómo escuchar a Dios en la 
vida y cómo responder a sus lla-
madas en lo concreto de cada día, 
en los nuevos escenarios que nos 
claman, que nos urgen a dar el 
paso hacia una Vida Consagrada 
(VC) más mística y profética.

La preparación 
de esta sencilla re-
flexión sobre los cla-
mores y los horizon-
tes de novedad de la 
dimensión mística de 
nuestra vida, en el 
contexto del Año de 
la VC, me ha llevado 
a entrar en una di-
námica discipular, es 
decir, en un silencio 
“escuchante” como 
nos refiere el salmista: “¡Escucha, 
pueblo mío!” (Sal 80, 9a). Me he 
puesto a los pies del Maestro para 
escucharlo en medio de la coti-
dianidad de la Formación, servi-
cio que actualmente presto en mi 
Congregación, para escucharme a 
mí, mis clamores y mis búsquedas; 
y así disponerme mejor para escu-
char a mis hermanas y hermanos 
en sus luchas, logros y alegrías. 

La redacción de esta reflexión 
me ha ayudado también a volver 
sobre aquello que le da sentido a 
mi vida, que le da rumbo, sobre 
aquello que me pone en marcha y 
desencadena toda mi creatividad 
y entrega, que me ayuda a enten-
der y a intentar decir junto con 
Jesús: «Nadie me quita la vida, 
yo la doy» (Jn 10, 18), en lo pe-
queño de cada día, en aquél que 
toca a la puerta de la comunidad 

para ser escuchado, 
en aquél que necesi-
ta una palmadita de 
ánimo o sentir apoyo 
y cercanía…

Hablar de los cla-
mores de la vida 
mística y de aquello 
que le da novedad a 
nuestro caminar en el 
Espíritu, es adentrar-
nos al corazón mismo 
de la VC, porque nos 

pide revisar lo esencial de nuestra 
vocación y al mismo tiempo nos 
apremia a renovar la experiencia 
del Encuentro con el Señor y a re-
encantarnos por el seguimiento 
de Jesús y su pasión por el Reino.

La reflexión desprendida de es-
tas líneas quiere ser un buen pre-
texto para sondear la profundidad 
de la propia experiencia mística, 
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Reflexión Teológica

Una Vida 
Consagrada 

verdaderamente 
mística es una vida 
que se alimenta del 
encuentro con Dios 

y con la realidad

para ubicar algunos clamores y de-
safíos que se nos plantean en esta 
dimensión, tanto a nivel personal, 
congregacional como a nivel de 
Vida Consagrada Latinoamerica-
na y Caribeña; quiere, además, 
alimentar nuestras esperanzas e 
impulsar nuestra creatividad para 
descubrir juntas y juntos caminos 
nuevos sin dejar que las brasas se 
apaguen1, pues por vocación es-
tamos llamadas y llamados a ser 
“fuego que enciende otros fue-
gos”, hombres y mu-
jeres con fuego en el 
corazón y profecía en 
la mirada2.

Dimensión mística de 
la Vida Consagrada

Antes de compar-
tir aquellos clamores 
y horizontes de nove-
dad que he ido cons-
tatando en la vida mística, quiero 
enmarcar lo que voy entendiendo 
de esta dimensión tan entrañable 
a nuestra vocación.

Una Vida Consagrada verdade-
ramente mística es una vida cen-
trada en Dios, sostenida por la fe, 
que se alimenta del encuentro 
con Dios y con la realidad, y se 
expresa en el seguimiento radical 
de Jesús, desde un proceso conti-
nuo de conversión y vivencia radi-

cal y libre del Evangelio, a través 
de nuestra Vida Consagrada en 
pobreza, castidad y obediencia. 

El Concilio Vaticano II nos pro-
pone “vivir en Cristo según la 
forma de vida del Evangelio”3, es 
decir, entrar en la dinámica de los 
sentimientos de Jesús de tal modo 
que nuestra mente, corazón y vo-
luntad sean “cristoconformados”. 
Esto nos pide tener nuestra mira-
da fija en el Señor4  para poder: 

“¡Ver por los ojos de 
Jesús, y que Jesús 
vea por los nuestros! 
¡Hablar como habla-
ba Jesús, y que Jesús 
hable por nuestros 
labios! ¡Amar como 
amaba Jesús, y que 
Jesús ame con nues-
tro corazón!5  

Para ello es nece-
sario también, que cada consa-
grada y consagrado vaya forjando 
responsablemente un itinerario 
espiritual propio, a través de la 
escucha orante y cotidiana de la 
Palabra, una experiencia profun-
da de oración, una vida litúrgica y 
sacramental, la consigna de vida 
como criterio de discernimiento 
en búsqueda del querer de Dios y 
la entrega apostólica apasionada 
y generosa, especialmente don-
de la vida clama; ya que la vida 
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Dicha conformación 
en Cristo nos lleva 

a vivir como Él vivió: 
preguntándonos 

constantemente: 
‘¿qué haría Cristo 

en mi lugar?’

mística es por naturaleza tam-
bién profética, porque el Espíritu 
siempre nos lleva por los caminos 
de la Encarnación.

El itinerario de la vida mística 
es un camino de gracia que nos 
pide entrar en nuestro corazón 
para encontrarnos con el Dios de 
la vida y aprender a escuchar y 
reconocer su voz (cf. Jn 10, 3-4), 
así como a vivir haciendo lo que a 
Él le agrada, lo perfecto, lo bue-
no; dejándonos trans-
formar y renovar en 
nuestro interior (cf. 
Rm 12, 2). Todo ello 
implica abandonarnos 
a su acción divina, 
confiando en su fideli-
dad, pues Él es quien 
nos ha llamado y es 
fiel (cf. 1 Cor 1, 9). 

Como consagradas 
y consagrados debemos ir madu-
rando esta relación de unión con 
Jesús hasta el punto que el Pa-
dre reconozca en nosotras y no-
sotros la imagen del “Hijo de sus 
complacencias”, es decir, a vivir 
en plenitud nuestra imagen y se-
mejanza suya, a ser hijas e hijos 
en el Hijo. Dicha conformación 
en Cristo nos lleva a vivir como 
Él vivió: “haciendo el bien” (cf. 
Hch 10, 38), a actuar como Él, a 
ver con sus ojos; preguntándonos 

constantemente: ‘¿qué haría Cris-
to en mi lugar?’6 

La dimensión mística la pode-
mos encontrar reflejada también 
en la Sagrada Escritura; especial-
mente en la alusión que los evan-
gelios hacen respecto del Reino 
de los cielos que es como un gra-
no de mostaza (cf. Mt 13, 31-32), 
como “el grano que un hombre 
echa en la tierra; que sin importar 
que él esté dormido o despierto, 

que sea de noche o 
de día, el grano ger-
mina y crece, sin que 
él sepa cómo” (Mc 4, 
26-27). Pero sin el es-
fuerzo de echar nues-
tro grano en la tierra, 
es imposible lograr 
tal crecimiento en la 
vida interior.

Por último, pien-
so que tocar la dimensión místi-
ca de nuestra vida nos introduce 
en un dinamismo contemplativo, 
allí donde Dios “teje nuestra his-
toria” cuando nos dejamos hacer 
por Él, cuando aprendemos a vivir 
en docilidad al Espíritu, a la Ruah 
Divina, que siempre nos saca de 
nuestros egoísmos para aprender 
a darnos, para vivir para los de-
más al estilo de Jesús, un estilo 
radicalmente pro-existente.
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Volver 
constantemente la 
mirada al Señor de 

la vida para vivir una 
vida enraizada en 

Dios

Como acompañante, he podido 
ser testigo de este paso sutil del 
Espíritu en la vida de las personas 
cuando se dejan tocar y llevar al 
“soplo de Dios”, es entonces cuan-
do Dios sana, transforma, venda 
las heridas (aun aquellas más pro-
fundas) y las transforma en “es-
tigmas del Resucitado”7, es decir, 
en fuente de vida nueva para la 
persona misma y para quienes la 
rodean, al grado de vivir como sa-
nadores heridos8, capaces de in-
tuir e iluminar el caminar del otro 
a partir de la propia 
experiencia transfi-
gurada. Sólo así llega-
mos a ser verdaderas 
y verdaderos testigos 
del Resucitado, por-
que no sólo habremos 
escuchado hablar de 
Él, sino que también, 
después de “tocar los 
abismos de la muerte”, habremos 
resucitado junto con Él en nues-
tra propia carne, en nuestra pro-
pia historia tejida por la gracia y 
el pecado.

Clamores que provocan nuestra 
experiencia mística

Algunos de los clamores que in-
tuyo en relación con la dimensión 
mística de nuestra vida son:

• Volver constantemente la mi-
rada al Señor de la vida para 
vivir una vida enraizada en 
Dios, para identificar su voz en 
la vida que clama y reconocer-
lo en su Palabra y en los signos 
de los tiempos con un cora-
zón fiel y leal, que sea capaz 
de escuchar el querer de Dios 
y no sólo lo que queremos es-
cuchar. Sin esta mirada nuestra 
fe se debilita y la vivencia de 
los votos es mediocre, infantil y 
poco profética; se enfría nues-

tro celo apostólico y 
buscamos compensa-
ciones en el poder, 
en el tener y en el 
placer; desfigurando 
así el rostro de la VC 
llamada a ser discípu-
la y misionera.

• Permanecer unidas 
y unidos al corazón de Cristo 
pues hemos constatado que sin 
Él “nada podemos hacer” (cf. 
Jn 15, 5). ¿De dónde ha de ve-
nir el deseo y la fuerza para ir 
más allá de nosotras y nosotros 
mismos, para hacer el bien a 
los pobres y pequeños si no es 
de Él? “La experiencia mística 
consiste en poner la morada 
en Dios, o en que Dios ponga 
su morada en nosotros, y esto 
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“Sacar a Dios de la 
Capilla”, para vivir 
constantemente 
en su presencia 

amorosa

acontece cuando «permane-
cemos en el amor», amor que 
debe irradiarse en cada mo-
mento, relación y actividad”9. 
Sólo desde la dinámica de la 
fidelidad y del permanecer 
podemos adherirnos sincera-
mente al querer de Dios y vivir 
en una obediencia confiada y 
disponible, ya que cuando con-
templamos el corazón de Jesús 
brota el fuego para entregarnos 
a favor del Reino, para romper 
ataduras, para alimentar nues-
tros sueños, para 
extender la com-
pasión de Dios en 
los nuevos rostros 
de pobreza, para 
ser lazo de comu-
nión eclesial, para 
retirar las piedras 
que nos impiden 
salir fuera.

 
• Revisar nuestros encuadres co-

munitarios para dar cabida al 
cultivo del encuentro cotidia-
no con el amigo, para “darnos 
tiempos y espacios para un 
encuentro profundo con Aquél 
que nos llama, nos consagra y 
nos envía a la misión… para un 
reencuentro místico que pue-
da alimentar y sostener nues-
tra profecía a la Luz de la Pa-

labra”10. Es en estos espacios 
donde nos dejamos tocar por 
su luz para iluminar nuestro 
caminar y el de la comunidad, 
porque sólo “en su luz vemos 
la luz” (cf. Sal 35, 10), allí com-
prendemos el sentido de la 
historia y tenemos ojos para 
identificar los nuevos escena-
rios y sujetos emergentes que 
claman su presencia.

• Alargar nuestra mirada con-
templativa más allá de las pa-

redes del oratorio, 
“sacar a Dios de la 
Capilla”, para vivir 
constantemente en 
su presencia amorosa 
a lo largo de las dis-
tintas actividades de 
la jornada y llegar a 
ser “memoria vivien-
te del modo de existir 

y de actuar de Jesús”,11 en las 
relaciones fraternas, con nues-
tros vecinos y en los distintos 
campos de misión; evitando la 
tentación de centrarnos única-
mente en las prácticas piado-
sas, en enfoques espiritualistas 
y desencarnados, o por el con-
trario, de caer en un activismo 
desenfrenado que esclerotice 
nuestra entrega, le quite fres-
cura y gratuidad.
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La vida mística o 
es una experiencia 

que se encarna 
en el día a día, o 

es una caricatura 
mal lograda de la 

experiencia del Dios 
de Jesús

• Amarnos “de verdad y con las 
obras” (1 Jn 3, 18), pues hemos 
desgastado la caridad, a veces 
la confundimos con un respeto 
tan “respetuoso” que raya en 
la indiferencia; en momentos 
olvidamos vivir la verdad en el 
amor y herimos con nuestros 
juicios tajantes y poco inspi-
rados en el Evangelio; en otras 
ocasiones somos tan responsa-
bles en la misión e incluso vivi-
mos en el dinamismo de la cer-
canía con el que 
sufre pero no nos 
hacemos cargo de 
quien está exclui-
da o excluido en la 
propia comunidad. 
Debemos reapren-
der el camino de la 
caridad fraterna-
sororal para for-
talecer la calidad 
de nuestra vida 
comunitaria, “se trata de des-
cubrir la responsabilidad de ser 
profecía como comunidad”12. 
Esto nos pide contemplar lar-
gamente al Maestro y no per-
der de vista sus palabras y sus 
gestos, porque con su propia 
vida nos indica “el manda-
miento más importante”, que 
muchas veces contrasta con 
aquello a lo que le damos prio-
ridad, a lo que consideramos 
más importante, esencial. De 

allí, la exigencia de que nues-
tro encuentro con Dios se refle-
je en la convivencia cotidiana, 
ya que la vida mística o es una 
experiencia que se encarna en 
el día a día, o es una caricatura 
mal lograda de la experiencia 
del Dios de Jesús.

• Optar por una Vida Con-
sagrada más samaritana que 
sane las heridas de quien 
sufre, que haga suya la cau-

sa de los pobres, los 
sin techo, los sin voz, 
pues ésta es la op-
ción de Jesús. Triste-
mente constatamos 
que muchas veces 
tendemos a buscar la 
comodidad, lo fácil 
y nos compromete-
mos poco con los más 
necesitados, inclu-
so llegamos a pactar 

con los que tienen de más 
y hacemos a un lado nues-
tro llamado a ser semilla de 
Evangelio, puente entre las/
os favorecidas/os y desfavo-
recidos, fermento que genera 
redes de solidaridad, dignidad 
y justicia. Hay que promover 
una vida más sencilla, menos 
exigente, que se contente con 
lo pequeño y esté más cerca 
de los que tienen poco. 
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Es una VC que se 
parece a lo que 
contempla, que 
“espera contra 

toda esperanza” 
(Rm 4, 18), que 
“primerea en el 

amor”

Horizontes de novedad para una 
vida decididamente mística

No es que pretenda descubrir 
el hilo negro, ni hable como teó-
loga, sino como una buscadora del 
Dios que me ha fascinado y llena 
de sentido y pasión mi vida, mis 
opciones, mi entrega, mis anhe-
los de Reino. Vibra en mí el deseo 
de caminar por los senderos del 
Espíritu, el “Maestro interior”, el 
Mistagogo por excelencia que nos 
introduce en el arte 
de una vida mística 
que se hace profe-
cía porque nos lanza 
al encuentro con las 
hermanas y los her-
manos, con la histo-
ria, con los nuevos 
sujetos emergentes. 
Desde esta búsqueda 
menciono algunos ho-
rizontes de novedad, 
antiguos y siempre nuevos, que 
nos pueden contagiar esperanza y 
frescura, que nos lanzan a poner-
nos en movimiento, en salida. Es-
tamos ante una Vida Consagrada 
que funda sus raíces en una vida 
mística:

- Centrada en la Palabra como cri-
terio de discernimiento, porque 
quiere tener sabor a Evangelio, 
tener el “olor de Cristo” (2 Cor 

2, 15) por eso se acerca como 
fiel discípula a la Palabra, la 
ora, la asimila y la contagia. Es 
una VC que se parece a lo que 
contempla, que “espera contra 
toda esperanza” (Rm 4, 18), 
que “primerea en el amor”13. 

- Que contagia el gozo de ser 
pertenencia de Jesús y siembra 
el amor contemplado y experi-
mentado, que reaviva constan-
temente la pasión por el Reino, 
al grado de tener fuerzas para 

entregar la vida, has-
ta el martirio, allí 
donde la vida clama, 
allí donde Cristo es 
perseguido en sus dis-
cípulas y discípulos.
- Más pneumatológi-
ca, es decir, que vive 
al ritmo del Espíritu 
y en docilidad a su 
acción, que encarna 
en lo concreto acti-

tudes propias de la Ruah Divi-
na: perdón, bondad, comunión 
disponibilidad para la misión, 
creatividad, audacia, caridad, 
paz y gozo. Sin el Espíritu la VC 
está perdida pues nos volvemos 
duras, lo distinto nos molesta 
y lo vivimos como obstáculo 
para la fraternidad; perdemos 
la pasión por el Reino, vivimos 
en la monotonía, sin la chispa y 
frescura del seguimiento; nues-
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Una vida mística 
más humana, 

cercana y 
acogedora

tros rostros son “avinagrados”; 
nuestra vida comunitaria está 
lejos de ser fraterna, profética 
o provocativa; nuestra vida es 
mediocre, desencantada y cae-
mos en el aburguesamiento en 
lugar de abrirnos a la solidari-
dad y a compartir lo que somos 
y tenemos; perdemos rumbo y 
atropellamos con nuestros pro-
tagonismos y autosuficiencias. 

- Re-encantada por Jesús y por su 
propuesta de Reino, profeta de 
la reconciliación y la esperan-
za, porque es capaz de creer 
que en medio de 
las tinieblas puede 
resurgir la vida por 
la fuerza de Cristo; 
por ello se lanza a 
¡salir fuera!, a de-
jar sus segurida-
des y a acercarse 
a las periferias existenciales 
sin grandes certezas ni aspira-
ciones triunfalistas, sino con la 
confianza de que es Dios quien 
guía la historia y por ello se 
atreve a estrenar nuevos hori-
zontes para la misión, desde lo 
inter-congregacional, inter-cul-
tural, inter-generacional.

- Dispuesta a seguir buscando la 
significatividad evangélica, in-
tuyendo cuáles son los odres 
nuevos que hacen falta, por lo 
que “no se deja robar la espe-

ranza” ante la disminución nu-
mérica y de fuerzas, sino que 
haciendo un camino de kénosis 
aprende a confiar en la fuerza 
de lo pequeño y vive con paz un 
estilo de vida más minoritario. 
Está dispuesta a perder presti-
gio e influencia, se atreve a an-
dar caminos distintos en lugar 
de cerrarse en los conocidos y 
en estilos caducos, trata de ali-
gerar sus estructuras, hace ca-
mino con el pueblo y comparte 
vida y misión con los laicos. 

- Del lado de los pobres, que no 
sólo ora por ellos, 
sino que se los “invo-
lucra y acompaña”14 
en sus luchas, que 
promueve la recons-
trucción del tejido 
social y una econo-
mía solidaria, que se 

pone en marcha junto a nues-
tros pueblos que claman paz, 
justicia y respeto a su dignidad. 
Esto nos pide “dejarnos afectar 
más y más por el sufrimiento de 
quienes no saben lo que es vivir 
con pan y dignidad… comprome-
ternos en pequeñas iniciativas, 
concretas, modestas, parciales, 
que nos enseñan a compartir y 
nos identifican más con el estilo 
de Jesús”15.

- Que no teme ensanchar los la-
zos de la comunión, que se hace 
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compañera de camino, que se 
hace cargo del débil, que lo 
incorpora a la comunidad, que 
se compromete a “desatar las 
vendas de quienes no pueden 
andar”, que es casa de encuen-
tro, comunidad de amor y co-
razón de humanidad. Una vida 
mística más humana, cercana y 
acogedora; que llora con el que 
sufre porque sabe de misericor-
dia, porque ha hecho experien-
cia de la misericordia de Dios 
que ama más allá de nuestros 
límites con un amor eterno, 
incondicional, de 
brazos abiertos. 

- Hermana de la tie-
rra, que promueve 
proyectos susten-
tables para favore-
cer el cuidado co-
rresponsable de la 
creación, que protege el don 
de la vida y la defiende desde 
su concepción hasta la muerte 
natural con firmeza y determi-
nación. 

- Que aprende a “fructificar” en 
gratuidad y a “festejar”16 por 
el don recibido, pues, así como 
un árbol nunca da frutos para sí 
mismo sino para darlos a los de-
más, nuestra vida está llamada 
a ser fecunda para dar vida a 
nuestras hermanas y hermanos 
desde la conciencia humilde de 
que todo es gracia.

- Que inyecta novedad a la viven-
cia de los consejos evangélicos 
para vivir nuestra castidad des-
de la alegría de la pertenencia 
a Dios y al Reino; nuestra po-
breza en acogida solidaria; y 
nuestra obediencia en abando-
no y docilidad filial de cara a la 
misión.

- Capaz de formar discípulos y 
misioneros con fuerte talante 
místico y por lo mismo profé-
tico, en el que nuestras/os jó-
venes consagradas/os se conta-
gien de la “alegría de llevar a 

todos la consolación 
de Dios… testimoniar 
la alegría que provie-
ne de la certeza de 
sentirnos amados y 
de la confianza de ser 
salvados… Pero sólo 
podemos ser porta-

dores si nosotros experimen-
tamos antes, la alegría de ser 
consolados por Él, de ser ama-
dos por Él”17.

Conclusión

Urge que como VC “desperte-
mos para despertar al mundo”, 
como nos invita el Papa Francis-
co. Dejarnos despertar por Je-
sús de nuestros aletargamientos 
y somnolencias, así como lo hizo 
con Lázaro: ¡Voy a despertarlo! 
(Jn 11, 11); para después con-

Contagiar la 
experiencia gozosa 
de quien “vuelve a la 

vida”
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tagiar la experiencia gozosa de 
quien “vuelve a la vida”. 

La dimensión mística de nues-
tra vida nos exige re-emprender 
con nuevo empeño y ardor el ca-
mino que va directo al corazón y 
que se concretiza en lo cotidiano 
de la vida. También nos pide revi-
talizar nuestros estilos de encon-
trarnos con Dios, fuente de toda 
alegría (cf. Sal 43, 4), con nuestro 
mundo interior y con la realidad 
que clama; para renovar nuestras 
fuerzas, búsquedas comunes y el 
sentido de nuestro ser y queha-
cer en la Iglesia y en el mundo, no 
desde la nostalgia de lo que fue ni 
desde la ilusión de lo que podría 
ser la VC, sino desde lo que es hoy 
y desde la humilde confianza en 
el Señor, pues sabemos en quién 
hemos puesto nuestra confianza 
(cf. 2 Tim 1, 12) y que “Ninguno 
que crea en Él quedará defrauda-
do” (Rom 10, 11). 

Creo que el Espíritu nos im-
pulsa a vivir este momento de 
nuestra historia con las actitudes 
marianas del “Magnificat” y del 
“Fiat”, acogiendo la vida como 
don, creyendo en que todo es 
gracia (cf. Rom 8, 28);  así como 
con la confianza en que “estamos 
en las manos de Dios y son muy 
buenas manos”18.

Notas:
1 Cf. CHITTISTER, Joan, OSB, El fuego 

en estas cenizas. Espiritualidad de la 
vida religiosa hoy, Ed. Sal Terrae, San-
tander, 1998.

2 Cf. BEATO PABLO VI, audiencia  del 29 
de noviembre de 1972.

3 Cf. PC 2.
4 “Fijos los ojos en Jesús” (Hb 12, 2a).
5 ROUGIER, Félix de Jesús, MSpS, Escri-

tos, Circulares y Cartas, Imprenta Al-
dina, México, D.F. 1953, p. 166.

6 Como se preguntaba constantemente 
San Alberto Hurtado, SJ (1901-1952).

7 Cf. CENCINI, Amedeo, El árbol de la 
vida. Hacia un modelo de formación 
inicial y permanente, San Pablo, Ma-
drid 2005, pp. 402-404.

8 Cf. NOWEN, Henri J.M., El Sanador He-
rido, PPC, Madrid 1996.

9 CASALÁ, Luis A., SM, Formar Místicos 
y Profetas, publicado en: Mundo Ma-
rianista, Vol. 2 (2004) Roma, 404.

10 PETRY, Paulo, FSC, Ciclo de retiros 
CLAR 1. Escuchar, Departamento de 
Publicaciones CLAR, Colombia 2011, 
pp. 9-10.

11 VC 22.
12 CIVCSVA, Scrutate, Libreria Editrice 

Vaticana, Roma, 2014, 13.
13 Cf. EG 24.
14 Cf. Ídem.
15 PAGOLA, José Antonio, El camino 

abierto por Jesús. Mateo, PPC Edito-
rial, Bogotá 2012, p. 156.

16 Cf. EG 24.
17 CIVCSVA, Alegraos, Roma, 2 de febre-

ro de 2014, 1.
18 Como decía el P. Félix de Jesús Rou-

gier, MSpS.
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LA VIDA COMUNITARIA 
PROFECÍA DE 

SANTIDAD Y 
COMUNIÓN PARA LA 

HUMANIDAD
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Henao Velásquez, CTSJ
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versidad de la Sabana), Licenciada en Filoso-
fía y Ciencias Religiosas (Universidad Santo 
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aprendizaje autónomo (Universidad Nacional a 
Distancia UNAD).
Ha desarrollado su misión como CTSJ a través 
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En Instituciones Educativas: profesora de las 
áreas de religión y ética y valores; psico-orien-
tadora, coordinadora de pastoral y directora.
Al interior de la Congregación: presidenta de 
los equipos de ministerios, pastoral, forma-
ción y pastoral vocacional, animadora vocacio-
nal, maestra de junioras, superiora provincial 
en Colombia, superiora delegada en México.
A la Vida Religiosa: Miembro de las juntas di-
rectivas de la CRC Medellín, Cúcuta y la CRC 
Nacional. Presidenta de la Junta Directiva de la 
CRC Nacional, Secretaria General de la CLAR y 
coordinadora de la Comisión de Nuevas Gene-
raciones de la CLAR.
Desde el segundo semestre del 2013: conse-
jera y secretaria general de su Congregación en 
Madrid-España.
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A vida comunitária, na vida religiosa, é 
o lugar onde se vive o discipulado e se 
gesta a novidade do reino para ser reve-
lada e transmitida à humanidade. Para 
isso é necessário escutar o clamor de 
Deus no interior da vida comunitária 
e fora dela. Este clamor se converte 
em missão que libera e renova todas 
as coisas, tornando possível palpar no 
presente as promessas reveladas por 
Deus e cumpridas em seu Filho Jesus 
Cristo. A vida comunitária a partir de 
sua adesão a Jesus Cristo é sinal pro-
fético e escatológico do amor de Deus.

Nos encontramos en la antesala del Congreso Latinoamericano y 
Caribeño de Vida Consagrada-CLAR, enmarcado en la celebración del 
quincuagésimo aniversario del Concilio Vaticano II, de la celebración 
del Año de la Vida Consagrada, promovido por el papa Francisco y de 
los 500 años del nacimiento de santa Teresa de Jesús.

  
Quiero destacar este último marco de celebración, sin quitar la im-

portancia que tienen los otros acontecimientos. Celebrar los 500 años 
del nacimiento de santa Teresa, mística y doctora de la Iglesia, me 
hace pensar en una vida mística y profética que nos corrobora la ad-
hesión personal y comunitaria a Jesucristo y a su Reino, y que nos lleva 
a perdurar en el tiempo como brotes renovados para ser animadores 
en la fe y en el camino de liberación que Dios está realizando con su 
pueblo. 

El papa Benedicto XVI, al referirse a la espiritualidad teresiana, 
señala algunas pinceladas que pueden confirmarnos en los aspectos 

La vida comunitaria en la Vida Religiosa 
es el lugar donde se vive el discipulado y 
se gesta la novedad del Reino para ser 
revelada y trasmitida a la humanidad. 
Para ello es necesario escuchar el cla-
mor de Dios al interior de la vida comu-
nitaria y fuera de ella. Este clamor se 
convierte en misión que libera y renueva 
todas las cosas, haciendo posible pal-
par en el presente las promesas reve-
ladas por Dios y cumplidas en su Hijo 
Jesucristo. La vida comunitaria desde 
su adhesión a Jesucristo es signo pro-
fético y escatológico del amor de Dios.
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Vivimos un 
momento en que 
la palabra crisis 

asoma por todas 
las estructuras

esenciales que impulsan una vida 
comunitaria, vivida en la adhe-
sión a Jesucristo y en la reflexión 
en la que nos vamos a adentrar: 
“No es fácil resumir en pocas 
palabras la profunda y compleja 
espiritualidad teresiana. Pode-
mos mencionar algunos puntos 
esenciales. En primer lugar, santa 
Teresa propone las virtudes evan-
gélicas como base de toda la vida 
cristiana y humana: En particular, 
el desapego de los bienes o po-
breza evangélica (y esto nos con-
cierne a todos); el amor de unos 
a otros como elemen-
to esencial de la vida 
comunitaria y social; 
la humildad como 
amor a la verdad; la 
determinación como 
fruto de la audacia 
cristiana; la espe-
ranza teologal, que 
describe como sed de agua viva. 
Sin olvidar las virtudes humanas: 
afabilidad, veracidad, modestia, 
cortesía, alegría, cultura. En se-
gundo lugar, santa Teresa pro-
pone una profunda sintonía con 
los grandes personajes bíblicos y 
la escucha viva de la Palabra de 
Dios. Ella se siente en consonan-
cia sobre todo con la esposa del 
Cantar de los Cantares, con el 
apóstol Pablo, además de con el 
Cristo de la Pasión y con el Jesús 
eucarístico1”.

En el horizonte de la Vida Re-
ligiosa (VR) hay dos convicciones, 
entre otras, que deseo sean el te-
lón de fondo de esta reflexión. La 
primera de ellas nos ubica en el 
plano escatológico y de fe. La VR 
es manifestación, en el presente, 
de lo que esperamos y la segunda 
nos la ofrece el Vaticano II, la VR 
es parte esencial de la santidad 
de la Iglesia2. Estos dos aspectos, 
complementándose, ofrecen un 
sello de identidad al “ser” de la 
vida comunitaria vivida en frater-
nidad, en nuestro mundo.

El tema que eng-
loba la reflexión es 
“Interrogantes y pro-
puestas en la vida 
comunitaria”. Vivi-
mos un momento en 
que la palabra crisis 
asoma por todas las 

estructuras; aunque desde pers-
pectivas distintas, podemos decir 
que la vida comunitaria también 
se encuentra en el punto en el 
que su manera de ser, hacer y 
vivir, se ven cuestionadas por las 
exigencias evangélicas.

En el caminar de la VR es esen-
cial la vida comunitaria, los nú-
cleos comunitarios, conformados 
por personas seguidoras de Je-
sús y anunciadoras de su Reino, 
se convierten en un signo de que 
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¿Cómo se gesta la 
vida en comunidad, 
de qué se nutre, a 
quién sirve, dónde 

se ubica y qué 
anuncia? 

otro modo de crear relaciones es 
posible. Ese otro modo de relacio-
nes se perfila como el cielo nuevo 
y la tierra nueva que Jesús ha veni-
do a instaurar (Ap. 21, 1-4). De tal 
forma que las/os hermanas/os que 
las constituyen, se dejan transfor-
mar por la acción del Espíritu, y que 
la vida comunitaria transparenta el 
amor que movió a la Trinidad a salir 
de sí misma, para hacerse solidaria 
con el sufrimiento humano.

Algunos interrogantes ante la 
vida comunitaria a 
los pies del Maestro

Acercándonos a la 
vida comunitaria des-
de una de sus dimen-
siones, la comunión, 
podemos plantearle 
los siguientes inte-
rrogantes: ¿Cómo se 
gesta la vida en comunidad, de 
qué se nutre, a quién sirve, dón-
de se ubica y qué anuncia? Desde 
la perspectiva de los escenarios 
en los que se desenvuelven los 
núcleos comunitarios, podemos 
preguntarnos: ¿son, en realidad, 
como la levadura en la masa? 
¿Anuncian algo nuevo? 

Las respuestas a esta última 
pregunta tendrán diversidad de 
matices y todas ellas dependerán 

de las respuestas que se den a los 
primeros interrogantes que cir-
cunscriben el origen de la comu-
nidad, su adhesión y misión. En 
último término, es dar respuesta 
a su razón de ser en el mundo y 
en el corazón de la Iglesia.

El Horizonte Inspirador de 
la CLAR, nos invita a hacer de 
nuestras comunidades religiosas, 
casa de encuentro, comunidad de 
amor y corazón de humanidad. 
¿Cómo lograr que se respire esta 

espiritualidad y per-
mita desarrollar las 
vertientes carismáti-
cas que han inspirado 
la presencia de las 
diferentes congre-
gaciones en el mun-
do, haciendo visible 
el Cuerpo Místico de 
Cristo?

El papa Francisco en su Carta 
Apostólica a todos los Consagra-
dos/as, entre las expectativas que 
nos plantea, dice que espera que 
los consagrados “despierten al 
mundo”. ¿Cómo lograr despertar 
al mundo cuando, por otro lado, 
nos preguntamos: será que nues-
tra VC está durmiendo, enferma 
o le hemos decretado la muerte 
y, a raíz de esto comenzamos a 
deteriorarnos?3 
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La vida comunitaria 
en discipulado, 

escucha el clamor 
de Dios en dos 
direcciones: al 

interior de sí misma 
y fuera de ella

Es urgente captar que nuestra 
VC en comunidad es un continuo 
combate entre diversas fuerzas 
que la empujan a optar, una y otra 
vez, por su razón de ser y existir 
para la humanidad en la Iglesia; 
que puja por hacer crecer la nove-
dad del reinado de Dios, en aper-
tura al Espíritu, dejándose condu-
cir por caminos inescrutables.

Quedan abiertos estos interro-
gantes para la vida comunitaria 
que, como María la 
de Betania, se sienta 
a los pies del Maestro 
y se hace discípula 
desde la experiencia 
del amor. Gracias a 
estos y otros interro-
gantes, que siempre 
se le plantearán, per-
manecerá en estado 
de conversión conti-
nua que la desinstala 
y la lanza a buscar lo esencial, 
sabiéndose “comunidad discípu-
la”, dispuesta a hacer la voluntad 
de Dios.

La Comunidad Discípula escucha 
el clamor de Dios

La vida comunitaria en discipu-
lado, escucha el clamor de Dios 
en dos direcciones: al interior de 
sí misma y fuera de ella.

Aunque parezca obvio, tene-
mos que recordar que la comu-
nidad, como ámbito esencial de 
la VR, está constituida por per-
sonas, con historias concretas, 
características humanas diversas, 
infinidad de experiencias, que 
marcan la manera de ser y de dar 
respuesta a la realidad en la que 
se desenvuelve. 

Introducirnos con los pies des-
calzos, como Moisés, frente a la 

zarza, en el misterio 
de la persona que 
vive en cada comuni-
dad, es acercarnos al 
latido del corazón de 
Dios que clama en las 
memorias dolorosas, 
el sufrimiento, las he-
ridas, los sin sentidos 
que, en ocasiones, 
parecen escondidos, 
pero al más mínimo 

descuido se asoman desvelando 
la vulnerabilidad que la persona 
–hermano/a– lleva dentro y desde 
la cual, en su apertura y docili-
dad al Espíritu, la tierra de mi-
sión que es, interiormente, será 
moldeada hasta alcanzar la figura 
del Hijo. Cada persona en la vida 
comunitaria es tierra de misión 
para Dios y a la vez cada perso-
na –hermano/a– es también tras-
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Los nuevos 
escenarios y 
los rostros 

emergentes, la 
resitúan y la sacan 
fuera de la zona de 

comodidad para 
ser su servidora 

en justicia y 
solidaridad

parencia de Dios, en el barro que 
está llamando y configurando.

La vida comunitaria en discipu-
lado es el ámbito que Dios nece-
sita para ofrecer a los hermanos/
as la palabra y el gesto oportuno 
que le lleve a proclamar como la 
Samaritana después del encuen-
tro con Jesús, al Mesías. Aunque 
mis hermanos/as conocen mis 
idolatrías, esclavitu-
des, dolores… experi-
mento en su acogida 
y misericordia que 
somos hijos/as ama-
dos/as de Dios.

La comunidad dis-
cípula es dócil para 
escuchar el clamor 
de Dios y pronta para 
responder según su 
querer, porque al in-
terior de sí misma, en 
el ejercicio de la vida 
fraterna que acoge, 
discierne, perdona, acompaña 
y promueve humanidad, se con-
vierte en lámpara encendida que 
lleva dentro el aceite que no se 
consume: a Jesucristo.

Por otra parte, la comunidad 
en docilidad al Espíritu, escucha 
el clamor de Dios en la humanidad 
y en el mundo, actualiza el caris-

ma que ha recibido en herencia 
de sus fundadores/as y despoján-
dose, como lo ha hecho su Maes-
tro, identifica nuevamente que su 
luz, aunque estorbe a unos cuan-
tos, debe lucir en las periferias, 
las fronteras, en medio de los úl-
timos. Los nuevos escenarios y los 
rostros emergentes, la resitúan y 
la sacan fuera de la zona de co-
modidad para ser su servidora en 

justicia y solidaridad.

La comunidad lo-
cal, resituada según 
el Espíritu y la vida 
en comunión que allí 
se gesta, es la con-
creción del modo de 
ser y actuar según el 
carisma y como todo 
carisma es expresión 
de un rasgo de Cristo; 
la comunidad local 
se hace profeta, de 
un modo nuevo, de 
relaciones que nacen 

también del conocimiento de la 
ambigüedad y contradicción en 
cada hermano/a y de las realida-
des en las que, en principio, todo 
está perdido. En su discipulado la 
comunidad aprende que para Dios 
nada hay imposible y que sus ca-
minos están bajo los criterios de 
lo pequeño, lo pobre, lo que no 
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El Evangelio es la 
norma suprema de 
los hermanos/as en 
la vida comunitaria.

cuenta, para hacerlo grande, rico 
y agradable a sus ojos.

La vida comunitaria como disci-
pulado, cree y hace creíble en 
el mundo que Dios cumple sus 
promesas 

Ante la tendencia globalizada 
al individualismo, al protagonis-
mo, a la competencia, a la pre-
potencia y a las desigualdades 
que existen en nuestro mundo, la 
comunión de vida, en la comuni-
dad local, se hace signo profético 
de relaciones funda-
mentadas en opcio-
nes de humanidad y 
humanización. Estas 
opciones son posibles 
gracias a la certeza 
que podemos encon-
trar en tres convic-
ciones; seguro que existen otras 
pero, a mi modo de ver, éstas que 
señalaré, a continuación, llevan a 
los discípulos/as de Jesucristo a 
creer y hacer creíble, hacia den-
tro y hacia fuera de la vida comu-
nitaria, un mundo de relaciones 
justas, fraternas, acogedoras y 
solidarias.

El Evangelio es la norma supre-
ma de los hermanos/as en la vida 
comunitaria. Todas las congrega-
ciones en sus constituciones asu-

men como criterio de vida esta 
certeza. La Palabra de Dios, que 
es buena noticia, para todos los 
que se acercan a ella, es la fuente 
de espiritualidad en las comunida-
des, es ella la que conduce el dis-
cernimiento y la acción personal 
o comunitaria. Sin este sello se 
corre el riesgo de caminar al mar-
gen de la voluntad de Dios. Las/os 
consagradas/os de manera parti-
cular en el camino de seguimien-
to, saben y han experimentado, 
que sólo el encuentro constante 
con la Palabra de Dios va gene-

rando un corazón 
según su querer. El 
conocimiento perso-
nal y el discernimien-
to constante al calor 
del encuentro con la 
Palabra, consolida la 
respuesta sopesada 

de las/os consagradas/os en la 
misión. De la misma manera, la 
Palabra reflexionada y comparti-
da en comunidad, la configura y 
la lanza a la misión, haciéndola 
una comunidad profética, como 
levadura en medio de la masa, 
allí donde está inserta.

Dios está presente en los signos 
pequeños y frágiles. Dios escoge 
un pueblo que es un pequeño res-
to. Opta por nacer en un pesebre. 
Se rodea de aquellos que no cuen-
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Tomar conciencia 
de que en la 

pequeñez y la 
fragilidad actúa 

Dios...

tan y muere por ellos en la cruz. 
Hoy, como lo anunció Jesús, los 
pobres siguen siendo el mayor sig-
no donde Dios clama solidaridad, 
trato personal y cercano, valora-
ción de las personas, cuidado de 
la creación… En todos estos signos 
se manifiesta el Dios de la Vida 
y continúa denunciando, a través 
de ellos, toda la ostentación y 
los desmanes a los que asistimos 
en una sociedad en la que se ha 
priorizado la mentira, la falta de 
reconocimiento del otro, la ley 
de la corrupción, entre otros. La 
comunidad discípula 
en medio del lugar 
donde se encuentra 
inmersa, alimenta la 
esperanza de la pro-
mesa (Fil 3, 13-14). 

La vida comuni-
taria exige a las/os 
hermanas/os tomar conciencia de 
la pequeñez y fragilidad que ani-
da en su seno y tendrá que dejar 
resonar, con la fuerza del Espíri-
tu: “te basta mi gracia”, si en el 
conjunto de personas que consti-
tuyen la vida comunitaria, resue-
na el grito de Dios que les urge 
a creer y a hacer creíble que su 
modo de actuar y pensar subvier-
te el modo de actuar y pensar del 
mundo.

Este ejercicio de tomar con-
ciencia de que en la pequeñez y 
la fragilidad actúa Dios, requiere 
en la vida comunitaria, por una 
parte, la voluntad de identificar-
se con los sentimientos y afectos 
del Hijo; y por otra, la apertura a 
la gracia para dejar actuar a Dios 
en lo que no cuenta, en lo que 
para la mayoría es un obstáculo, 
obstáculo para los fines de pro-
ductividad desaforada en el que 
ha entrado en competencia el 
mundo. La gratuidad, la confian-
za, la entrega a fondo, serán las 

cartas que, desde la 
vida comunitaria, los 
consagrados/as, pon-
drán sobre la mesa 
para contestar tantas 
otras actitudes que 
nos hablan de escla-
vitud, corrupción, 
violencia, etc.

En la vida comunitaria las/os 
hermanas/os, guiados por el Espí-
ritu Santo, dejan a Dios ser Dios. 
Todas las empresas del tamaño 
y prestigio que sea, han definido 
sus planes estratégicos para al-
canzar sus objetivos. Un poco o 
mucho de estas técnicas y estra-
tegias forman parte de la manera 
como la vida comunitaria se ha 
organizado y quizás los proyec-
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El proyecto 
comunitario es un 
grito de Dios a la 

vida comunitaria...

tos de vida comunitaria, a partir 
de los diagnósticos realizados, en 
cada  elemento constitutivo de 
su ser: la dimensión espiritual, la 
dimensión apostólica, la dimen-
sión formativa y la dimensión de 
comunión de vida, han podido 
identificar las metas a alcanzar. 
Sin embargo, con serenidad, paz 
y sobre todo, abriendo el cora-
zón, personal y comunitariamen-
te al Espíritu, es agradable a los 
ojos de Dios ver cuánto de todo 
lo reflejado en el proyecto comu-
nitario, está dejando a Dios ser 
Dios en la vida comu-
nitaria, en la vida de 
cada persona, en la 
vida apostólica, en la 
vida fraterna… 

Lo reflejado en el 
proyecto comunitario 
es un grito de Dios a la vida co-
munitaria, que le recuerda, per-
sonal y comunitariamente a las/
os hermanas/os que han sido con-
vocados por Dios para hacer su 
voluntad. En la vida comunitaria, 
hacemos creíble para el mundo 
que, el “aquí estoy para hacer tu 
voluntad”, no es una formula, sino 
la Palabra que se encarna en acti-
tudes concretas de disponibilidad, 
presencia, en medio de los esce-
narios de frontera y de los sujetos 

emergentes más necesitados; do-
cilidad para obedecer, esperanza 
para compartir y negación de sí 
mismo/a para tomar la cruz y se-
guir entregando, como un perfec-
to holocausto, la vida por amor a 
Dios en los hermanos/as más ne-
cesitados. La presencia que ma-
nifiesta los rasgos que acabamos 
de señalar, es levadura que hace 
crecer solidaridad, justicia y ver-
dad, allí donde la comunidad está 
presente.

Para despertar el mundo la vida 
comunitaria ha de 
ser profecía de la 
novedad de Cristo

La audacia de  
las/os religiosas/as se 
revelará en la acción 
comprometida con el 

cielo nuevo y la tierra nueva que 
vislumbra y se encarna día a día 
en los pequeños gestos y accio-
nes, que en la vida comunitaria 
se traducen en una espiritualidad 
de la comunión4 y en una mística 
del encuentro5.

Las motivaciones más profun-
das para la realización de la mi-
sión de las religiosas/os se enmar-
can en la escucha constante del 
querer de Dios, esta escucha que 
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nace del Espíritu Santo y lleva a 
las/os hermanas/os a responder 
en fidelidad creativa y a mirar 
con los ojos de Dios al mundo y 
a la humanidad, haciéndolos sa-
cramentos de Cristo y encuentro 
con Dios6, para que “como centi-
nelas”, cada comunidad religiosa 
mantenga vivo el deseo de Dios 
y lo despierten en el corazón de 
tantas personas con sed de infi-
nito, siendo buscadores y testigos 
de proyectos de evangelio visibles 
y vitales. Para ello nos invita el 
papa Francisco a vivir la mística 
del encuentro, como la capaci-
dad de escuchar a los demás, de 
descubrir la responsabilidad de 
ser profecía como comunidad, de 
buscar juntos, con humildad y con 
paciencia, una palabra que dé 
sentido y que puede ser un don y 
testimoniarla con sencillez7.

Notas:
1 Cf. PAPA BENEDICTO XVI, Catequesis 

que dirigió a los peregrinos congrega-
dos en el Aula Pablo VI para la audien-
cia general, y que dedicó a la santa 
española Teresa de Jesús, doctora de 
la Iglesia, Ciudad del Vaticano, miér-
coles 2 de febrero de 2011. 

2 Cf. SAN JUAN PABLO II, Exhort. ap. 
postsinodal Vita Consecrata (25 marzo 
1996), 29: «La reflexión teológica so-
bre la naturaleza de la vida consagra-
da ha profundizado en estos años en 
las nuevas perspectivas surgidas de la 
doctrina del Concilio Vaticano II. A su 
luz se ha tomado conciencia de que la 
profesión de los consejos evangélicos 
pertenece indiscutiblemente a la vida 
y a la santidad de la Iglesia». 

3 Cf. CLAR, Horizonte Inspirador-Plan 
Global CLAR  2012- 2015, p. 11.

4  Cf. SAN JUAN PABLO II, Carta Ap. Novo 
Millennio Ineunte (6 enero 2001): Es-
piritualidad de la comunión significa 
ante todo una mirada del corazón so-
bre todo hacia el misterio de la Tri-
nidad que habita en nosotros, y cuya 
luz ha de ser reconocida también en 
el rostro de los hermanos que están a 
nuestro lado. Espiritualidad de la co-
munión significa, además, capacidad 
de sentir al hermano de fe en la uni-
dad profunda del Cuerpo Místico y, por 
tanto, como “uno que me pertenece”, 
para saber compartir sus alegrías y sus 
sufrimientos, para intuir sus deseos y 
atender a sus necesidades, para ofre-
cerle una verdadera y profunda amis-
tad. Espiritualidad de la comunión es 
también capacidad de ver ante todo 
lo que hay de positivo en el otro, para 
acogerlo y valorarlo como regalo de 
Dios: un “don para mí”, además de 
ser un don para el hermano que lo ha 
recibido directamente. En fin, espiri-
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tualidad de la comunión es saber “dar 
espacio” al hermano, llevando mutua-
mente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) 
y rechazando las tentaciones egoístas 
que continuamente nos asechan y en-
gendran competitividad, ganas de ha-
cer carrera, desconfianza y envidias. 

5 Cf. CIVC-SVA, Escrutad (8 septiembre 
2014): El Papa Francisco nos invita a 
vivir la “mística del encuentro”: «la 
capacidad de escuchar, de escuchar a 
las demás personas. La capacidad de 
buscar juntos el camino, el método 
[...] y significa también no asustarse, 
no asustarse de las cosas». «Si cada 
uno de vosotros es para los demás –
continua el Santo Padre–, una posibi-
lidad preciosa de encuentro con Dios, 

se trata de redescubrir la responsa-
bilidad de ser profecía como comuni-
dad, de buscar juntos, con humildad y 
con paciencia, una palabra de sentido 
que puede ser un don y testimoniarla 
con sencillez. Vosotros sois como an-
tenas dispuestas a acoger los brotes 
de novedad suscitados por el Espíritu 
Santo, y podéis ayudar a la comunidad 
eclesial a asumir esta mirada de bien 
y encontrar sendas nuevas y valientes 
para llegar a todos». 

6 Cf. CIVC-SVA, Caminar desde Cristo, (19 
mayo 2002), Nº 29.

7 Cf. PAPA FRANCISCO, Carta Apostólica 
a todos los consagrados con ocasión 
del Año de la Vida Consagrada (21 no-
viembre 2014).

LA VIDA COMUNITARIA PROFECÍA DE SANTIDAD Y COMUNIÓN PARA LA HUMANIDAD

[48]
Revista CLAR No. 2 · 2015



Reflexión Teológica

¿LA VIDA EN 
COMUNIDAD, EL 

SUEÑO FRUSTRADO 
DE DIOS EN LA 
HUMANIDAD?

P. Óscar Fernando 
Gómez Soto, CSB
Colombiano. Hace parte de la Congregación de 
los Padres Basilianos. Es Licenciado en Teolo-
gía de la Pontificia Universidad Javeriana de 
Bogotá. Desde 2010 es promotor vocacio-
nal de su congregación a nivel nacional. Hace 
parte del Consejo de Gobierno en Colombia y 
de la Comisión Internacional de Formación de 
los Padres Basilianos. Ha sido Maestro de 
Postulantes (2012-2014) y actualmente es 
Maestro de Escolásticos. Fue presidente de 
la Comisión de Jóvenes Religiosos de la Con-
ferencia de Religiosas/os de Colombia (CRC). 
Participa desde 2009 en la Comisión de Nue-
vas Generaciones de la CLAR.

LA VIDA COMUNITARIA PROFECÍA DE SANTIDAD Y COMUNIÓN PARA LA HUMANIDAD

[49]
Horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy; escuchemos a Dios donde la Vida Consagrada clama



Resumen
De cara a la Vida Consagrada y su Mi-
sión dentro de la Iglesia, este artículo 
pretende, partiendo desde el Evange-
lio y pasando por la experiencia de la 
comunidad cristiana, mostrarle con 
alegre esperanza los desafíos que tene-
mos hoy día, si queremos corresponder, 
como Vida Consagrada, a la inspira-
ción genuina de nuestros fundadores 
y fundadoras.  Por medio de preguntas 
fundantes, se pretende despertar y 
dar posibles luces y caminos, frente a 
los desafíos que hoy se nos presentan 
principalmente en la vida comunitaria. 
Se toma la vida comunitaria, como re-
ferente, consecuencia de una intimidad 
con Jesús, en tanto que es allí donde se 
cultivan en verdad nuestros carismas, 
y donde, por regla general, encontra-
mos mayor dificultad a la hora de cen-
trarnos y ser signo profético y creíble 
en la historia actual.

Introducción

Para quienes conocen un poco los evangelios, y en ellos a Jesús de 
Nazaret, no se les debe hacer extraño el esfuerzo que realizaba el 
Maestro buscando configurar la comunidad discipular, desde el mismo 
hombre; mostrando con su testimonio de vida lo que significa y las 
exigencias que esto conlleva, por ello les dice a sus discípulos: “El 

Diante da Vida Consagrada e sua Mis-
são na Igreja, este artigo, partindo do 
evangelho e passando pela experiência 
da Comunidade Cristã, pretende mos-
trar com alegre esperança os desafios 
que temos hoje em dia, se queremos 
corresponder, como Vida Consagrada, à 
Inspiração genuína de nossos fundado-
res  e fundadoras.  Por meio de pregun-
tas fundantes, pretende-se despertar 
e oferecer possíveis luzes e caminhos,  
frente aos desafios que hoje se nos 
apresentam, principalmente na vida 
comunitária. Toma-se a vida comunitá-
ria, como referente, consequência de 
uma intimidade com Jesus,  enquanto 
é ali onde se cultivam de verdade nos-
sos carismas,  e  onde, por regra geral, 
encontramos maior dificuldade na hora 
de centrar-nos e ser sinal profético e 
crível na historia atual.
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Esta novedad de 
vida comunitaria 
en Jesús, lleva a 
reconocerlo a Él 
como el centro 
y fundamento e 

invita al encuentro 
con Él en el otro

misión, y en consecuencia, sigue 
enseñando aquello que necesita 
la comunidad centrada y fiel, que 
debe replantear y acoger la nove-
dad (Jn 13, 12-15) Esta novedad es 
la vida discipular en comunidad, 
el abajamiento total y el servicio 
desmedido por el bien común; 
esta novedad de vida comunitaria 
en Jesús, lleva a reconocerlo a Él 
como el centro y fundamento e in-
vita al encuentro con Él en el otro.

El año de la Vida 
Consagrada es una 
gran oportunidad para 
revisar nuestro itine-
rario discipular como 
consagradas/os y 
cuestionarnos en tor-
no a nuestra opción 
fundamental como 
mujeres y hombres, 
discípulas y discípu-
los, buscando vivir 
el sueño de Dios en 

comunidad. Así mismo, reavivar 
el ardor de nuestros fundadores 
y fundadoras, que fieles al “lla-
mado” y movidos por el Espíritu, 
permitieron, se desgastaron para 
hacer realidad la vida comunitaria, 
como referencia y consecuencia 
de la Santísima Trinidad, anclada 
en rostros y realidades concretas 
de nuestra historia. 

que quiera venir conmigo… car-
gue su cruz y sígame” (Mc 8, 34). 
Este propósito, en  general, se 
puede ver truncado, no tanto por 
su querer (el de Jesús) sino por la 
incapacidad de los discípulos de 
abrirse a la novedad propuesta 
de configurar una comunidad de 
amor y salir de su ceguera ego-
céntrica, de sus ‘vínculos miopes’, 
incapaces de abrazar la inmensi-
dad de la gran familia de Jesús.

Existen algunos 
vestigios de una vida 
comunitaria capaz 
de romper todas las 
fronteras del egoís-
mo, una comunidad 
que libera de toda 
atadura e interpe-
la nuestro modo de 
ser. Jesús lo hace con 
Leví a quien le invita 
a ser parte impor-
tante de esta comu-
nidad, dejándolo todo y compar-
tiéndolo todo, aun con la mirada 
sospechosa de los publicanos que 
criticaban tal acción, (Mc 2, 15). 
De cara a la invitación de Jesús 
a realizar una nueva comunidad, 
hay unos que desean entorpecer 
el plan (Mc 14, 18), sin embargo 
Jesús no para frente a esta difi-
cultad, lo que hace es ratificar su 
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No es posible una 
vida comunitaria 
sin la centralidad 
en Jesús, y, ésta 

manifestada en la 
amistad sincera de 
hombres y mujeres 

que se aman en 
verdad

Nos lo recuerda el papa Fran-
cisco en su Carta Apostólica: 
“nuestros fundadores y fundado-
ras han sentido en sí la compasión 
que embargaba a Jesús al ver a 
la multitud como ovejas extravia-
das, sin pastor… El Año de la Vida 
Consagrada nos interpela sobre la 
fidelidad a la misión que se nos ha 
confiado’’1. Por esta razón, resulta 
de gran valor plantear algunos in-
terrogantes y posibles propuestas, 
para ser realmente 
consecuentes con lo 
que nos corresponde 
en fidelidad al Señor 
que nos ha llamado 
como consagradas/os.

¿Qué pasa con 
la vida comunitaria 
hoy?, ¿nos hemos ol-
vidado de lo funda-
mental de ella como 
consagradas/os, que 
es la amistad sincera 
en Jesús?  

Dicen los textos de la primera 
comunidad cristiana que los se-
guidores de Jesús, tenían una vida 
en común-unión y compartían 
todo (Cf, Hch 2, 42-45; 4, 32-35); 
ambos textos expresan la unidad 
de este compartir desde el cora-
zón, es decir, lo más íntimo del 

ser humano, pero esa moción la 
realizaban en y desde Jesús.  

La vida comunitaria se alimen-
ta, como lo manifiesta Carlos Va-
llés, “lazos jurídicos que se hacen 
carne y sangre y afecto y gozo a 
través de amigos personales en el 
Señor”2. No es posible una vida 
comunitaria sin la centralidad en 
Jesús, y, ésta manifestada en la 
amistad sincera de hombres y mu-

jeres que se aman en 
verdad, no por algo 
efímero ni coyuntu-
ral, sino vital, de ca-
pital importancia por 
el Reino de Dios.

Lo anterior nos 
lleva a ser signo pro-
fético de la novedad 
del Evangelio en co-
munidad; para ello, 
necesitamos del otro, 
de “un hermano, de 

su paciencia, su intuición, sus 
reacciones, su amor, su confron-
tación desde el amor y al estilo 
de Jesús”3; todo ello nos ayuda a 
centrarnos en nuestra opción por 
Jesús y, muy seguramente, la vida  
comunitaria florecerá, en tanto 
que ya no son desconocidos, ya 
son hombres y mujeres apasiona-
dos por Jesús que se encuentran 
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Hacemos comunidad 
juntos, con otros, 

dejándonos inundar 
por la acción 

permanente del 
Resucitado que 

recrea y anima a la 
comunidad

con otros y otras que desean lo 
mismo.

El problema de hoy radica, en 
que nos hemos olvidado de que 
hacemos comunidad juntos, con 
otros, dejándonos inundar por 
la acción permanente del Resu-
citado que recrea y anima a la 
comunidad. Por ello, la comuni-
dad necesita estar 
centrada en la amis-
tad sincera en Jesús 
vivo y vivificador, 
y en consecuencia, 
con la de los her-
manos y hermanas 
de camino. Nos dice 
Amedeo Cencini que 
“por eso Jesús in-
siste en vincular la 
amistad con sus se-
guidores y la comunicación de su 
doctrina: desde ahora los llamo 
amigos, porque les he dado a co-
nocer todo lo que he oído a mi 
Padre (Jn 15, 15)”4. Es quizás una 
de las mejores propuestas para 
reorientar y fomentar la vida co-
munitaria, para  que vuelva a su 
centro, Jesús vivo y actuante, y 
no otra cosa o cosas, o motivacio-
nes personales que desvirtúan el 
trabajo comunal y la inspiración 
fundante. Recordemos que Je-
sús no realizó nada por su propia 

cuenta. Él trasmitió la comunidad 
perfecta, en el Padre y el Espíri-
tu: “quien me ve a mí ve también 
al Padre”, somos comunidad… (Jn 
14, 9).

El papa Francisco, nos insiste 
en esta unidad y comunión, di-
ciendo en su carta apostólica con 
motivo del Año de la Vida Consa-

grada: “Sean pues 
hombres y mujeres 
de comunión, hágan-
se presentes con de-
cisión allí donde hay 
diferencias y tensio-
nes, y sean un signo 
creíble de la pre-
sencia del Espíritu, 
que infunde en los 
corazones la pasión 
de que todos sean 

uno (Jn 17, 21). Vivan la mística 
del encuentro”5. Estas palabras 
nos alientan y nos dan un hori-
zonte programático para replan-
tear nuestra vida comunitaria e ir 
más allá de los horarios comunes 
vacíos, sin involucrar nuestras vi-
das, traspasados por el Espíritu 
de Jesús. Necesitamos, nos dice 
el papa Francisco, “escucharnos y 
buscar juntos caminos, dejándo-
nos tocar e iluminar por la rela-
ción del Amor que recorre las tres 
Personas Divinas (Cf. 1Jn 4, 8)”6. 
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Por esta 
creatividad, 

alegría, convicción 
y fidelidad al 

Evangelio, hemos 
llegado a muchos 

lugares y personas, 
y hemos realizado 

mucho bien

¿Estamos siendo fieles al Espíri-
tu de nuestros fundadores y fun-
dadoras, artífices y alegres tras-
misores del Evangelio por nuestra 
opción de la vida en común, o nos 
hemos olvidado de que somos sig-
nos vivos del Evangelio, y ya no 
testimoniamos la alegría del mis-
mo?

Al mirar nuestras comunidades 
y su historia, es importante recor-
dar que estamos con-
formados por hom-
bres y mujeres, unos 
santos otros menos 
santos, pero ello hace 
la riqueza de la uni-
dad en la diversidad 
de nuestras comuni-
dades. Frente a esta 
realidad es preciso 
recordar que nuestros 
fundadores y funda-
doras fueron frágiles 
como nosotros, pero 
con una diferencia, se empeñaron 
en trasmitir el Evangelio con ale-
gría y fuerza; tanto así que, hoy 
podemos narrar esas historias de 
salvación con nostalgia, lágrimas, 
orgullo y con mucha esperanza. 

Hoy necesitamos recuperar la 
alegría para trasmitir el Evangelio 
genuinamente como ellos y ellas 
lo hicieron, porque como nos dice 

el papa Francisco en Evangelii 
Gaudium: “Cada cristiano y cada 
comunidad están llamados a ser 
instrumentos de Dios para libera-
ción y promoción de los pobres, 
de manera que puedan integrar-
se plenamente en la sociedad; 
esto supone que seamos dóciles 
y atentos para escuchar el clamor 
del pobre y socorrerlo”7; por esa 
búsqueda, nuestras/os fundadoras 
y fundadores fueron creativas/os, 

a la hora de la inspi-
ración de nuestros ca-
rismas y al responder 
lo realizaron con ale-
gría y convicción.  

Por esta creati-
vidad, alegría, con-
vicción y fidelidad 
al Evangelio, hemos 
llegado a muchos lu-
gares y personas, y 
hemos realizado mu-
cho bien; sin embar-

go, hay momentos en los que se 
nos olvida que el carisma no es 
mío (pertenencia), y necesitamos 
ratificar que es nuestro, es decir, 
es comunitario y con ello puedo 
degradar la inspiración, o por otro 
lado fomentarla y enriquecerla. 
Amedeo Cencini nos recuerda que: 
“Los bienes del Espíritu se les dan 
a todos los creyentes, a cada uno 
de acuerdo con su ser o con su 
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Se nos ha perdido 
la Pasión por el 
Evangelio y nos 
hemos dejado 
envolver por la 

vida rutinaria y sin 
sentido

misión, pero teniendo siempre en 
prospectiva una comunidad, bien 
sea la Iglesia universal o la local, 
la Iglesia doméstica de familia o 
de la comunidad”8. Es importante 
que esos bienes del Espíritu re-
gresen al seno de nuestras comu-
nidades, para que fortalezcan el 
carisma congregacional y la vida 
comunitaria sea vivida en alegría.

Hay situaciones que preocu-
pan, como el hecho de ver a los 
religiosos/as con las 
caras largas fren-
te a la televisión, o 
imbuidos en sus ce-
lulares o tablet, in-
teresados más de lo 
que pasa fuera, que 
de lo que pasa en la 
comunidad; o peor 
aún, en la pastoral se 
nos nota tristes y sin 
ganas de seguir ade-
lante. A estos síntomas es preci-
so colocarles nombres, se nos ha 
perdido la Pasión por el Evange-
lio y nos hemos dejado envolver 
por la vida rutinaria y sin sentido. 
Esta actitud es peligrosa para la 
vida comunitaria, en cuanto se 
nos olvida que somos referentes 
de acercamiento a Jesús, pero ¿a 
quién vamos a animar si nos he-
mos separado de lo fundamental? 
No quiero decir que los medios 

masivos de comunicación sean ne-
gativos, ¡no, de ninguna manera!. 
Sólo que entramos en una época 
en que estamos bombardeados 
por ellos, y pueden invadir len-
tamente y quitar tiempo, espacio 
rico y personal con los hermanos 
y hermanas de comunidad, y si es 
así, nuestra vida comunitaria no 
dice nada a la gente que acompa-
ñamos, y, en la escala de valores 
del Reino perdemos el horizonte 
fundante. Necesitamos pregun-

tarnos a este nivel 
¿qué harían nuestros 
fundadores y funda-
doras si vivieran hoy 
en esta realidad?, 
¿cómo ser fiel a los 
carismas, en especial 
a la vida comunitaria 
como signo profético 
hoy, cuando el indivi-
dualismo y la autosu-
ficiencia han traspa-

sado los muros de nuestras casas 
religiosas?, ¿cómo ser alegría del 
Evangelio, cuando nos hemos se-
parado de la Vid (Jn 15, 5) que 
nos fecunda y hemos traspasado 
nuestra confianza a las obras y 
edificios y no a la acción del Espí-
ritu Santo?

La vida comunitaria no puede 
ser un lugar de islas, o mejor “sol-
teronas y solterones” reunidos 
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El reto hoy para la 
vida comunitaria es 
ser Casa de Amor, 
lugar de Encuentro 

y de intimidad de 
unos con otros en el 

Maestro que da la 
Vida

eventualmente bajo un mismo te-
cho y unos horarios forzados, bus-
cando sus propios intereses, olvi-
dando al pobre y al  hermano que 
está a su lado. Si es así, es un indi-
cativo de que no vibramos ya por 
el anuncio del Evangelio como lo 
realizaron nuestros predecesores 
y predecesoras, que nos dejaron 
los carismas, es decir, la manera 
concreta como cada familia reli-
giosa hace posible el anuncio del 
Evangelio, en especial la vida co-
munitaria. Todo ello 
se da por la adhesión 
fiel al Señor, a la Vid 
que nos trasmite la 
sabia, de lo contra-
rio nos secamos (cf. 
Jn 15, 6). Es urgente 
recuperar esta fideli-
dad primigenia e ins-
piradora en nuestro 
caminar.  

Impactan las palabras del ma-
gisterio del papa Francisco, en 
“Alegraos”, cuando nos dice: “El 
estar con Jesús nos forma una 
mirada contemplativa de la histo-
ria, que sabe ver y escuchar en 
todo la presencia del Espíritu y, 
de modo privilegiado, discernir 
su presencia para vivir el tiempo 
como tiempo de Dios. Cuando fal-
ta la mirada de la fe, la propia 
vida pierde gradualmente senti-

do, el rostro de los hermanos se 
hace opaco y es imposible descu-
brir en ellos el rostro de Cristo, 
los acontecimientos de la historia 
quedan ambiguos cuando no pri-
vados de esperanza”9. 

Por ello, es importante en este 
año dedicado a la Vida Consagra-
da recuperar la alegría del anun-
cio, la alegría de la VC, la pasión 
por el Evangelio, la fascinación 
por el Reino de Dios, y lo genuino 

de nuestros carismas 
centrados en Jesús. 

¿Cuál es el reto 
hoy para la vida co-
munitaria, sabiendo 
que a lo largo de 
la historia se han 
señalado caminos 
novedosos, convir-
tiéndose en punte-
ra, mostrando cómo 

vivir el Evangelio y, ahora parece 
ser y estar desgastada y estanca-
da, por no decir paralizada ante 
los desafíos de la historia?

El icono usado por la CLAR para 
este trienio 2012-2015, ha sido fe-
nomenal para meditar y replan-
tear algunas estructuras anquilo-
sadas y que “huelen” a muerte, y 
no son generadoras de la novedad 
de Jesús, que es Vida en sí misma. 
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Hoy se nos desafía 
a quitarnos 

tantas ‘vendas’ 
que no permiten 

el movimiento 
de nuestras 

comunidades, ni 
que se oxigenen 

desde dentro

Nos saca de nuestras “tumbas” y 
nos manda “desatar” y “caminar” 
libres y alegres en nuestras “Co-
munidades de Betania”.

Podría decir entonces que el 
reto hoy para la vida comunita-
ria es ser Casa de Amor, lugar de 
Encuentro y de intimidad de unos 
con otros en el Maestro que da 
la Vida. Necesitamos ser comuni-
dad de amor como lo plantea el 
horizonte inspirador 
CLAR (Jn 11_12,8; Lc 
10).

Hoy se nos desa-
fía a quitarnos tantas 
vendas que no per-
miten el movimiento 
de nuestras comuni-
dades, ni mucho me-
nos que se oxigenen 
desde dentro. Nece-
sitamos de la Palabra 
del Señor y creer en 
Él que nos dice: Sal Fuera ( Jn 11, 
43b); luego, seguir obedeciendo 
a su voz y trabajar en comunidad 
para ayudar a quitarnos, los unos 
a los otros, las vendas que nos pa-
ralizan. Jesús les dice: “desátenlo 
y déjenlo andar” (Jn 11, 44b). Son 
dos movimientos que nos impre-
sionan,  en un ambiente dramáti-
co y de dolor. Sin embargo, es Je-

sús mismo quien cambia en gozo 
y alegría esta situación y da  vida 
nueva.   

Por lo tanto, como VC se nos 
pide hoy a gritos que nos deje-
mos desatar, que salgamos fuera 
y anunciemos el gozo de vivir en 
la comunidad de amor,  en Jesús 
y por Jesús. 

Para llegar a este nivel pode-
mos recurrir a las 
palabras de F. Ciardi: 
“Creo que sobre todo 
hay que decirse ex-
plícitamente unos a 
otros la voluntad co-
mún de caminar jun-
tos en seguimiento 
del único Maestro. A 
menudo lo supone-
mos por pertenecer 
a la misma comuni-
dad. Pero a veces co-
rremos el riesgo de 

caer en meras suposiciones y por 
eso podemos engañarnos… Podría 
suceder que hayamos seguido al 
mismo Maestro año tras año en la 
misma comunidad, y no lo comu-
nicáramos… hay que decirse una 
y otra vez el proyecto común que 
nos ha comunicado el Espíritu a 
todos y a cada uno para profundi-
zar esta vocación”10. Es un error 
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Abrazar con amor 
fundante y un 

corazón agradecido 
toda la historia de 
nuestra comunidad 

no ser portavoz de la acción que 
Jesús ha hecho en mí y en la co-
munidad. 

¿Qué actitud nos corresponde 
al celebrar este año de la Vida 
Consagrada de cara al futuro?

Quisiera terminar remitiéndo-
me a las palabras del papa Fran-
cisco en su Carta Apostólica, con 
motivo de este año: 

Una actitud de gratitud: abra-
zar con amor fun-
dante y un corazón 
agradecido toda la 
historia de nuestra 
comunidad. No se 
trata de quedarnos 
anclados, en el pa-
sado, sino de vivir en 
fidelidad a nuestra 
propia historia con-
gregacional y corresponder a ese 
amor fundacional. 

Una actitud de vivir el presen-
te con pasión: es de vital impor-
tancia apasionarnos por lo que 
somos y vivimos, en el aquí y el 
ahora. Porque vivir el presente 
con pasión es hacerse ‘’expertos 
en comunión’’, testigos artífices 
de aquel proyecto de comunión 
que constituye la cima  de la his-
toria  del hombre según Dios11. 

Y una actitud de abrazar el 
futuro con esperanza: hay un 
panorama desconsolador frente 
a la realidad de nuestras comu-
nidades, sin embargo, el papa 
Francisco nos dice: ‘’Precisamen-
te en estas incertidumbres, que 
compartimos…se levanta nuestra 
esperanza, fruto de la fe en el 
Señor de la historia, que nos si-
gue repitiendo ‘No tengas miedo, 
que yo estoy contigo’ (Jr 1, 8).  La 
esperanza de la que hablamos no 
se basa en los números o en las 

obras, sino en aquel 
en quien  hemos 
puesto nuestra con-
fianza (Cf. 2 Tm 12) 
y para quien nada es 
imposible (Lc1, 37)12.
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A los clamores que brotan de las víc-
timas de tantas situaciones de injus-
ticia y opresión en el mundo presente, 
se unen los que igualmente brotan del 
corazón de nuestras comunidades y ór-
denes. Desentrañar estos clamores y 
urgir a darles respuestas de ilusión, es-
peranza y fortaleza, a pesar de todo, es 
la intencionalidad de esta reflexión, que 
no por sincera deja de ser respetuosa 
y positiva. Clama la creación, claman 
nuestros hermanos ancianos y enfer-
mos y ese clamor escuchado conduce a 
caminos de felicidad y alegría.

Al clamar

En contraste con el “sordo clamor” del que nos hizo eco Medellín, al 
referirse a los pobres de este continente1, se me ha ocurrido pensar en 
los clamores que desde la profundidad de nuestras vidas como religio-
sas/os, pueden suscitarse a partir de algunas realidades que podemos 
estar viviendo en la Vida Religiosa (VR) latinoamericana y caribeña de 
estos últimos tiempos. Los clamores no siempre emergen, sino que 
ellos pueden quedar ahogados en el grito sin oyentes de tantas in-
tenciones fallidas, deseos reprimidos o ilusiones marchitas. De todas 
maneras, se clama aún desde el silencio; es decir, se pide, se desea, 
se sueña, se quieren lograr y se busca provocar días mejores que los 
presentes2.

Clamor de vida y clamor de justicia parecen dos expresiones román-
ticas ante tanta tragedia acumulada en países donde parecen ausentes 
los oídos para escuchar y las voces para reclamar3. Porque hasta el de-
recho a disentir se descalifica atribuyendo, a los que se atreven a ha-
cerlo, intensiones subversivas o resentimientos sociales insoportables. 

Aos gritos das vítimas de tantas situ-
ações de injustiça e opressão no mundo 
presente, se juntam também aqueles 
que nascem do coração de nossas co-
munidades e ordens. Desentranhar 
estes clamores e urgir a dar-lhes res-
postas possíveis, esperançosas, e de 
força, apesar de tudo, é a intenção des-
ta reflexão, que por ser sincera não deixa 
de ser respeitosa e positiva. A Criação 
clama, clamam nossos irmãos idosos e 
doentes e este clamor ouvido conduz a 
caminhos de felicidade e alegria.
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Tal parece que tenemos urgencia 
de escuchar con intensidad mayor 
la expresión de Jesús, maestro 
bondadoso: “Venid a mí todos los 
que estáis fatigados y agobiados, 
y yo os aliviaré. Tomad sobre vo-
sotros mi yugo, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de co-
razón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas. Porque mi yugo es 
suave y mi carga ligera (Mt.11, 32).

Más evidentes resultan los cla-
mores de la vida desde las mayo-
rías de obreros, campesinos y ha-
bitantes de los sectores populares 
con salarios mínimos 
de hambre y condi-
ciones cada día más 
angustiantes para en-
frentar la vida4. Sus 
clamores no tienen 
oyentes porque se imponen las 
formas de contratación perversas, 
a través de cooperativas y contra-
tistas mediadores que chupan el 
sudor y la sangre de empleados 
y empleadas sin otra alternativa; 
quienes se obligan, por necesidad 
de subsistencia, a aceptar unas 
condiciones de injusta explota-
ción. Todo esto se ha vuelto tan 
normal que no nos sorprende ni 
nos preocupa, pero allí continúa 
la explotación sin misericordia 
del salario de los humildes. Has-
ta nuestras instituciones de VR, 

utilizan estas formas de contrata-
ción porque le son más favorables 
a la ganancia y la acumulación de 
capitales. Y la Doctrina Social de 
la Iglesia, con sus propuestas de 
salarios justos y redistribución de 
las ganancias, se va de vacacio-
nes. Ya lo dice el Evangelista con 
claridad: “Porque os digo que, si 
vuestra justicia no es mayor que 
la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el Reino de los cie-
los” (Mt 5,20).

Pero voy a entrarme en algunos 
clamores que considero se que-

dan en el profundo de 
las experiencias de la 
VR. Algunos sin oyen-
tes y otros tan escan-
dalosamente eviden-
tes, que saltan a la 

luz sin necesidad de pronunciar 
demasiadas palabras sobre ellos. 
Quiero advertir, que no me anima 
un afán de criticar por criticar, ni 
un deseo de ignorar las grandes 
bondades existentes al lado de 
tantos males, sino el interés de 
buscar desentrañar el sentido y 
la dimensión de tantas vivencias 
no analizadas y tantos intereses 
que no afloran en sus reales in-
tenciones. No sé si será porque la 
vida me ha ido enseñando muchas 
cosas, pero experimento algo así 
como una insondable necesidad 

Sus clamores no 
tienen oyentes...

CLAMOR DE VIDA, CLAMOR DE JUSTICIA: LA VIDA RELIGIOSA EN MISIÓN

[62]
Revista CLAR No. 2 · 2015



Reflexión Teológica

de conversión, si siento que bro-
ta de las palabras que estoy que-
riendo compartir, en la sincera 
trasparencia de quien quisiera un 
futuro mejor para la VR, porque 
es su propio estilo de vida. Me 
anima la expresión evangélica: 
“no hay nada encubierto que no 
haya de ser descubierto, ni oculto 
que no haya de saberse. Lo que 
os digo en la oscuridad, decidlo 
vosotros a plena luz; y lo que oís 
al oído, proclamadlo desde los te-
rrados” (Mt 10,26).

En virtud de nuestra experien-
cia del Dios revelado 
en Cristo Señor esta-
mos llamados a escu-
char. Entrando en la 
profundidad del ser5 
escuchamos la voz 
del Espíritu llamando a hacer nue-
vas tantas cosas de nuestras vidas 
y de las vidas de nuestras/os her-
manas/os. Se nos sigue repitien-
do que quien ha visto a Jesús ha 
visto al Padre, conocer a Jesús es 
conocer a Dios, experimentarse 
siguiendo a Jesús es experimen-
tar el encuentro con el Padre por 
la acción del Espíritu (Jn 14,9). La 
dimensión comunitaria de nuestra 
vida cristiana y religiosa se funda 
en su dimensión trinitaria. Que 
Dios es comunión de los tres di-
vinos en el Uno, es la verdad que 

nos impele a vivir la diversidad en 
la unidad, a la escucha de la ur-
gente necesidad de ser construc-
toras/es de unidad a partir de lo 
diverso.

Las voces que vienen de “fue-
ra” es decir, de las realidades del 
mundo que vivimos, se unen a las 
voces que vienen de “dentro”, es 
decir, del interior de la VR para 
lanzar una llamada a la defensa 
de la vida como don, de la vida de 
la creación como don, de la vida 
personal como don y de la vida de 
quienes la comparten con noso-

tras/os, como don, es 
decir, como gracia.

1. Clamor desde la 
creación

Ciertamente que nos son más 
evidentes en este continente los 
clamores de la vida desde una 
creación vapuleada y estropeada 
por las multinacionales que quie-
ren posar sus garras en los pára-
mos y la Amazonia por mencionar 
solo dos de resonadas noticias en 
los últimos tiempos; pero igual-
mente las explotaciones de minas 
y fuentes de energía por aquí y por 
allá que contaminan ríos, destru-
yen bosques y deshielan nevados. 
Amén de las minas en manos de 
propietarios privados, sin control 

Estamos llamados 
a escuchar
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ni leyes de los estados que garan-
ticen la preservación de la vida y 
los derechos a existir, de mineros 
proletarios que periódicamente 
ofrendan sus vidas luchando, por 
alcanzar un salario miserable, o 
acosados por el deseo incontrola-
ble de ser ricos algún día. 

Los fenómenos propios del 
cambio climático han afectado 
entre nosotros, sobre todo a los 
más pobres. Inundaciones, erup-
ciones volcánicas, sequías, des-
hielos, terremotos, 
sunamis, tifones y 
huracanes. Tantas si-
tuaciones de hoy que 
han afectado la vida 
porque los seres hu-
manos no hemos res-
petado la creación y 
las grandes empresas 
y los países que se 
niegan a frenar la contaminación 
ambiental, siguen su loca carrera 
en función de intereses económi-
cos evidentes6. Tristemente las 
víctimas primeras son los más po-
bres de entre los pobres, los cam-
pesinos arruinados y condenados 
a vivir de la escucha de discur-
sos promeseros que con sórdido 
cinismo utilizan y se aprovechan 
de las tragedias para continuar la 
cadena de robos descarados sin 
frenos posibles.

La ecología nos está llamando 
a ser como religiosas/os, defenso-
res de la vida de la tierra, don de 
Dios para nosotras/os que tene-
mos que preservar y cuidar para 
que los cielos sigan proclamando 
la gloria de Dios y el universo la 
obra de sus dedos (Salmo 19,1). 
Contemplar nuevamente la crea-
ción en su vida, saber proteger los 
lirios del campo y las aves del cie-
lo (Lc 12,27). El clamor de la tie-
rra agredida por tantas empresas 
de otros países que explotan sus 

entrañas y destruyen 
nuestro hábitat debe 
encontrar en la VR 
del continente la pri-
mera aliada a todas 
las luchas de defensa 
de los ecosistemas y 
profética señal de ser 
hombres y mujeres 
que experimentan a 

Dios en la creación y por ello pi-
den respeto por el escenario en 
el cual, los seres humanos realiza-
mos el drama de la vida.

Al lado de las víctimas de tan-
tas tragedias provocadas por las 
situaciones climáticas, vamos 
comprendiendo que nuestros es-
quemas de vida deben optar para 
salir e ir a la escucha de las vícti-
mas, buscar alternativas de emer-
gencia y sentir que su dolor es 

La ecología nos 
está llamando 

a ser, como 
religiosos/as, 

defensores de la 
vida de la tierra
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nuestro y su tragedia nos perturba. 
Fomentar en las hermanas/os esta 
solidaridad en defensa de la vida de 
la creación y de las víctimas de tan-
tos desastres climáticos es un servi-
cio que deben tener hoy en cuenta 
con responsabilidad cada religiosa/o 
del presente.

2. Clamor desde la edad

La VR envejece en un acele-
rado ritmo que no parece encon-
trar un freno en la presencia de 
sucesoras/es cercanos. Muchas 
comunidades tienen 
un promedio de edad 
que oscila entre los 
sesenta y los setenta 
años y no se ve en el 
horizonte una posibi-
lidad de nuevas vo-
caciones; o las que 
llegan, son tan pocas 
y tan poco consistentes en sus op-
ciones, que no dan señales de un 
cambio en las estadísticas hacia el 
futuro inmediato, más bien se va 
acelerando la advertencia acerca 
de una inexorable sensación de 
ser las últimas/os de una cadena 
que parece ir llegando a su final.

Clamor desde el envejecimien-
to que puede degenerar en la 
invivible sensación de creer que 
no hay nada que hacer sino resig-
narse a dejar pasar la vida y no 

crear mayores dinamismos, que 
no tengan hacia el futuro conti-
nuidad evidente. No dejan de ser 
entonces el lamento y la nostalgia 
del pasado las que se conviertan 
en constantes de la vida cotidiana 
y una cierta vivencia vegetal pa-
reciera anular los entusiasmos y 
los gozos por vivir.

Este es para mí un clamor de la 
vida desde el proceso de muchas 
de nuestras comunidades u órde-
nes. Y La pregunta de si seguimos 
el mismo camino que ha seguido 

la VR religiosa euro-
pea, norteamericana 
o de los países del 
norte, nos acecha in-
sistentemente. Y ¿en-
tonces?

Hace ya más de 
veinte años Metz in-

terpretó la situación de la VR 
en Europa planteándole la nece-
sidad de desarrollar el “arte del 
bien morir”7. Yo me he pregunta-
do mucho en estos días, si ante 
esta realidad, que muchas veces 
no quiero enfrentar y casi que me 
gusta disimular, no debemos más 
bien tomar conciencia y comen-
zar a interpretar y actuar.

¿Será que podemos remplazar 
el lamento y la queja por el dina-
mismo y la creatividad? ¿Será que 

Una cierta 
vivencia vegetal 

pareciera anular los 
entusiasmos y los 

gozos por vivir
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podemos ir sustituyendo, a la vie-
jita o viejito lastimera y quejum-
brosa, por la/el adulta/o mayor, 
dicharachera y bullanguera, ale-
grones y vitales? ¿No estaremos 
ante la disyuntiva de vivir con 
sentido hasta el último día de la 
vida y morir de pie, firmes, soña-
doras/es en nuevas presencias del 
Reino? Si nuestras comunidades 
u órdenes, nuestras provincias e 
instituciones, son incapaces de 
cambiar y de asumir estructuras 
y comportamientos otros ¿por qué 
seguir luchando contra corriente 
y más bien no defi-
nirse con aquellas/os 
que no se han resig-
nado a la muerte sin 
esperanza en mundos 
mejores que el pre-
sente?

Ante el clamor por la edad me 
permito sugerir el desarrollo de 
una espiritualidad de la fantasía 
y la creatividad, del sueño y la 
esperanza contra toda esperan-
za (Rom 4,18). La tentación de 
desconsuelo que yo mismo sien-
to en esta hora de mi vida como 
religioso, puede ser sustituida, en 
el decir de la expresión paulina, 
por una esperanza fundada en 
mis propias posibilidades y las de 
aquellas/os que, desde diferentes 
carismas y espiritualidades quie-

ren seguir buscando, luchando y 
proyectando, independientemen-
te de quienes puedan venir o no 
venir a continuar, porque se busca 
gastar la vida, con sentido, hasta 
el final. Suspender la pregunta por 
lo que pasará, de seguir como ve-
nimos, puede ser sicológicamente 
más sano que mantenerla desde 
la angustia ante lo desconocido: 
“Vosotros sois la sal de la tierra. 
Mas si la sal se desvirtúa, ¿con 
qué se la salará? Ya no sirve para 
nada más que para tirarla fuera 
y ser pisoteada por los hombres” 

(Mt 5,13).

3. Clamor desde la 
agonía carismática y 
ministerial

Escuché la expre-
sión de un ministro 

eclesial, en días pasados, que me 
hizo pensar intensamente. Decía, 
palabras más, palabras menos: 
“la VR no se integra a la pastoral 
diocesana”. Y esa arquidiócesis 
tiene más de cuarenta comunida-
des masculinas y femeninas de-
dicadas a los colegios, los hospi-
tales, los centros correccionales, 
universidades y casas de retiros, 
entre tantas otras acciones. Y 
continuaba “solo los varones, por 
tener parroquias, participan en 
la vida diocesana… un poco”. Y 

Porque se busca 
gastar la vida, con 
sentido, hasta el 

final
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yo me decía. ¿Entonces educar 
a la juventud no es parte de la 
vida de una diócesis? ¿Consolar a 
los enfermos, tampoco lo es? ¿Re 
educar a jóvenes drogadictos o 
delincuentes, no tiene que ver 
con la diócesis? ¿No son miembros 
de la diócesis todos estos destina-
tarios de la misión de la VR?8 

La VR masculina agoniza en su 
carisma y espiritualidad cuando 
se parroquializa o profesionaliza y 
se asimila burdamente al ejercicio 
ministerial a la manera del resto 
de los ministros orde-
nados en una diócesis. 
El aporte de una pa-
rroquia de religiosos a 
la vida de una Iglesia 
local es la peculiar 
manera de evange-
lizar que se dinami-
za desde el carisma 
fundacional y la espiritualidad de 
una comunidad u orden9. Las co-
munidades que se han parroquia-
lizado porque sus provincias son 
mayoritaria o exclusivamente de 
parroquias van perdiendo el ner-
vio carismático y engullendo los 
dinamismos de la vida común, 
de la reflexión, la meditación, la 
planeación y el estudio en la ávi-
da necesidad de sólo responder a 
quehaceres administrativos y litúr-
gicos, distantes de lo que las/os 

fundadoras/es pudieron querer de 
sus hijas/os espirituales.

Este es un clamor no explíci-
to, porque ante la acomodación 
a las estructuras diocesanas, mu-
chos religiosos ordenados son en 
realidad clero híbrido y no Vida 
Religiosa ministerialmente com-
prometida en las iglesias locales. 
¿Es pensable una nueva presencia 
de la VR masculina y femenina 
en una diócesis no mediada por 
las estructuras parroquiales? Los 
carismas, que son fuerza del es-

píritu para la variada 
y multiforme mani-
festación del Espíritu 
¿no enriquecen más 
a una Iglesia local 
desplegados en sus 
dinamismos mayores, 
que adecuados a es-
tructuras que posi-

blemente no corresponden a la 
cultura urbana y en no pocas cir-
cunstancias se reducen a la mo-
nótona vivencia de lo mismo, por 
siempre? 

La ventaja de pensar en voz 
alta lo anterior está en que quie-
nes más leen sobre estos asuntos 
son las mujeres religiosas porque 
los religiosos varones ordenados, 
no nos caracterizamos en este 
continente, como en otros, por 

Las comunidades 
que se han 

parroquializado van 
perdiendo el nervio 

carismático
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la búsqueda de estar al tanto 
de las reflexiones de la teología 
actualizada de la VR, lo que se-
ñala la hondura del clamor que 
aquí reflexiono. Una señal clara 
es la desproporción de género, 
en la participación en los eventos 
e iniciativas de las conferencias 
nacionales de religiosas/os y sus 
seccionales. Y sobra decir que no 
me molesta que exista un gran 
desacuerdo con estos plantea-
mientos porque estamos en tiem-
pos de invierno, de frío, lluvia y 
nubarrones.

Clamar por un mi-
nisterio novedoso, 
como lo soñó Apare-
cida, impregnado de 
creatividad y capaci-
dad de incidencia10, 
car ismáticamente 
vivido y adultamen-
te asumido, en comunión con un 
laicado adulto, que no solamente 
escucha sino que conjuntamente 
propone y dispone11. Propender 
por un ministerio que encuentra 
su ilusión en hacer verdad las in-
tencionalidades fundacionales12 y 
concreción los dinamismos de una 
espiritualidad particular, es reto-
mar el sentido mayor de un esti-
lo de vida que surgió en la Igle-
sia para ser punta de lanza y no 
simple sostén de estructuras que 

tienen sus agentes naturales en 
otros ministros eclesiales.

4. Clamor desde la ancianidad y 
la enfermedad

Los pobres tienen a sus viejos 
en sus casas y buscan las mane-
ras de arreglárselas para convivir 
con ellos hasta el último día de 
sus vidas. Es necesario que la VR 
no resuelva el asunto de las/os an-
cianas/os y enfermas/os buscando 
enviarlas/os a ancianatos con co-

modidades y confort, 
tras el argumento de 
que allí estarán mejor 
atendidas/os y con 
técnicas terapéuticas 
más refinadas. Las 
casas de mayores no 
pueden ser palacios 
de cristal sin amor, 
en donde la compa-

ñía de los hermanas/os de menor 
edad se esquiva. Salir de la men-
talidad de ‘ancianato’ para en-
trar en la mentalidad de ‘hogar’ 
es una alternativa que responde 
al clamor de tantos hombres y 
mujeres, que en el ocaso de sus 
vidas, cuando más necesitan re-
conocimiento, afecto y gratitud, 
se les reduce al murmullo de sus 
propios pensamientos y se les 
confina a la soledad del confort 
sin compañía.

Salir de la 
mentalidad de 

‘ancianato’ para 
entrar en la 

mentalidad de 
‘hogar’
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Un clamor brota desde las re-
flexiones de la bioética13 que toca 
igualmente al interno de nuestras 
comunidades, haciendo una pre-
gunta por el cuidado de la salud 
y por los cuidados que damos a 
la vida de las/os religiosas/os en-
fermos, ancianos y moribundos. 
Responder al clamor que pide ca-
riño, afecto, compañía, una pala-
bra que acompaña porque escu-
cha incluso las historias repetidas 
y las limitaciones de los finales 
de la vida. Religiosas/os que no 
quieren escuchar el clamor de 
sus hermanas/os ma-
yores asumiendo una 
mentalidad mercan-
tilista y cruel que 
solo valora a quienes 
están en salud y son 
productivos y reduce 
a la trastienda del ol-
vido a las/os religiosas/os enfer-
mos. Los clamores por la vida de 
los ancianos que viven nuestras 
sociedades se unen igualmente a 
las/os de nuestras/os religiosas/os 
ancianas/os o enfermas/os.

Las Nuevas Generaciones no 
pueden ser preservadas de la pre-
sencia de las/os viejitas y viejitos, 
porque en el hogar las abuelas y 
abuelos siguen siendo importan-
tes y gozando del aprecio y del 
amor. Resuenan en mi memoria 

las siguientes expresiones del li-
bro del Eclesiástico: “Si en la 
juventud no has hecho acopio, 
¿cómo vas a encontrar en tu ve-
jez? ¡Qué bien sienta el juicio a 
las canas, a los ancianos el tener 
consejo! ¡Qué bien parece la sabi-
duría en los viejos, la reflexión y 
el consejo en los ilustres! Corona 
de los viejos es la mucha expe-
riencia, su orgullo es el temor del 
Señor” (Eclesiastés 25,3-6). 

Me dirás que hoy los ricos en-
vían a viejos a hermosas casas de 

cura y de retiro. Y 
dices bien, los ricos. 
Los pobres no pueden 
enviarles sino a la 
calle y pobre que se 
respeta, quiere a sus 
viejos. No dudo es-
tar poniendo el dedo 

en una llaga que al ser tocada 
remueve y mueve pero me con-
venzo cada día más de la triste 
realidad de tantos y tantas, que 
después de haber dado la vida so-
ñando con un mundo en plenitud 
y amor, acaban en la soledad de 
sus recuerdos sin oyentes y en la 
monótona soledad de conversa-
ciones consigo mismos.

Compadecerse es acompañar a 
la otra/o en su pasión y nuestro 
estilo de vida necesita de mayor 

Responder al 
clamor que pide 
cariño, afecto, 

compañía
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compasión para la compañía y la 
escucha de los mayores, ancianos 
y enfermos. Mateo, en el con-
texto de la multiplicación de los 
panes nos dirá que Jesús “al des-
embarcar, vio mucha gente, sintió 
compasión de ellos y curó a sus 
enfermos” (Mt. 14,14). Porque to-
dos llegaremos a esa etapa de la 
vida y nadie quiere vivirla como 
nos corresponde no pocas veces 
ver, que algunas/os la viven hoy 
en nuestras comunidades u órde-
nes. Escuchar el grito que clama 
desde las gargantas 
cansadas de tantos y 
tantas desde la VR, 
puede ser igualmente 
escuchar el grito de 
Dios.

5. Clamor desde el 
escepticismo

No nos es fácil convertirnos y 
cambiar. Toda la vida de un cris-
tiano puede remitirse a la escu-
cha de la expresión del Bautista: 
“se ha cumplido el tiempo, con-
vertíos, el Reino de Dios está cer-
ca” (Mc 1,15). Pero es una reali-
dad que nos cuesta la conversión, 
que no es fácil adecuar nuestras 
vidas a las exigencias del Reino. Y 
vamos viviendo la experiencia de 
comunidades que parecen petrifi-
cadas en sus normas, ritos, leyes, 

criterios; o de igual manera en 
comunidades que van asimilando 
comportamientos y costumbres, 
formas de vivir y gerenciar que se 
asimilan más a las estructuras co-
rrompidas de este mundo actual, 
que a un estilo de vida evangéli-
camente testimonial.

Algunas teorías de la procesua-
lidad, de la fragilidad y la frag-
mentación, o de la relatividad 
de los valores, han hecho carre-
ra y van conduciendo a la sensa-

ción de que no hay 
nada que hacer sino 
sólo contemplar el 
paso inexorable de 
los hechos, sin poder 
ejercer una inciden-
cia sobre los mismos 
que conduzca a días 
mejores14. Y nos va-
mos sumiendo en el 

escepticismo con relación a la 
VR y sus posibilidades de nove-
dad y cambio. Las Nuevas Gene-
raciones parecieran acomodarse 
fácilmente a lo establecido y no 
se caracterizan estos tiempos por 
unas propuestas desde ellas, que 
hagan estremecer estructuras y 
pensar dos veces a los responsa-
bles de los procesos formativos 
o gobiernos provinciales15. Plega-
das/os burdamente a lo que se les 
ha dado, van perdiendo el nervio 

Escuchar el grito 
que clama desde 

las gargantas 
cansadas de 

tantos y tantas 
desde la VR
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renovador que el calificativo de 
“nuevas” podría suponer.

Ciertamente que si solo mira-
mos la propia comunidad pode-
mos sumirnos en la tentación del 
escéptico que llega a la conclu-
sión de permanecer solo porque 
ya no hay otro camino y dejar de 
creer que algo nuevo pueda ser 
posible. Y nos sumimos en la in-
certidumbre, vecina privilegiada 
del escepticismo16. Encuentro por 
lo tanto, en la inter-
congregacionalidad, 
una gran oportunidad 
para salir de una en-
crucijada que cierta-
mente no podemos 
desconocer en esta 
hora. En cada comu-
nidad hay hombres 
o mujeres que no se 
resignan a las cons-
tantes del momento 
y que quieren seguirle apostando 
a la VR y su carácter innovador y 
creativo para la vida de la Iglesia. 
Unirse, asociarse, compartir, con-
versar, orar y proyectar con esta 
gente es renovador de la esperan-
za y alternativa para una nueva 
fe. Y esto lo podemos y debemos 
hacer con fresca mirada evangé-
lica y tranquila serenidad ante 
la realidad de la propia orden o 

comunidad. En dinámica de la 
Transfiguración podemos, ante los 
miedos que tenemos y el deseo 
de meter el rostro en tierra llenos 
de miedo (Mt17,6), podemos escu-
char a Jesús “acercándose, tocán-
donos y diciéndonos: “Levantaos, 
no tengáis miedo” (Mt 17,7).

6. Clamor de esperanza

El Señor está haciendo un ca-
mino con la VR hoy en su Iglesia, 

nuevas alternativas y 
modalidades van sur-
giendo. Nosotras/os, 
con la fidelidad a la 
vida que hemos ele-
gido, podemos llegar, 
incluso, a ser el últi-
mo eslabón de una 
cadena de sentido 
que hoy abre los sur-
cos a nuevos signos 
de Dios en la historia: 

comunidades laicales asumiendo 
nuestros carismas, grupos para la 
acción en canteras específicas del 
Reino, temporales o permanen-
tes, nuevas formas de vida en co-
mún desde los matrimonios. Tan-
tas experiencias llenas de intensa 
vida de Dios que brotan por aquí 
y por allá, desde la juventud, la 
academia, el mundo del arte, los 
sectores populares.

Ser el último 
eslabón de una 

cadena de sentido 
que hoy abre los 
surcos a nuevos 

signos de Dios en la 
historia
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De allí que el llamado de la 
CLAR a escuchar a Dios donde la 
vida clama sea una acuciante lla-
mada a no claudicar ante las in-
justicias y a seguir profundizando 
y asumiendo, con renovado entu-
siasmo, las opciones de siempre, 
desde Medellín hasta el presen-
te17. La opción por los pobres, de 
la esencia de la fe cristológica 
como lo recordó Benedicto XVI 
en la apertura de la Conferencia 
de Aparecida18, por la juventud, 
por la mujer y lo femenino, los 
migrantes, los excluidos en todas 
sus expresiones económicas y so-
ciales.

Un viento fresco sigue soplando 
sobre la VR porque muchas/os adul-
tas/os siguen firmes en la esperan-
za de una vida que sea testimonio 
de fraternidades abiertas, orantes, 
alegres19 y carismáticamente inser-
tas en los grandes asuntos de hu-
manidad que están definiendo el 
presente y el futuro, incluso del 
planeta. Los pobres siguen mante-
niendo la esperanza cuando todo 
parece perdido. La VR, a la manera 
de los pobres, en medio y a pesar 
de todo lo que viene pasando, sigue 
siendo llamada a la esperanza, a la 
escucha de los clamores de la vida 
desde la profundidad de su ser. Allí 
vive Dios.

Fascinados y fascinadas por Je-
sucristo, místicamente proféticos 
y proféticas para escuchar a Dios 
allí donde la vida clama, ese es 
el desafío y la renovada ilusión de 
la VR para este continente multi-
color.

Notas:
1 “Un sordo clamor brota de millones de 

hombres, pidiendo a sus pastores una 
liberación que no les llega de ninguna 
parte. ‘No estáis ahora escuchando en 
silencio, pero oímos el grito que sube 
de vuestro sufrimiento’, ha dicho el 
Papa a los campesinos en Colombia” 
Medellín, XIV Pobreza de la Iglesia, p.2

2 Cf. Juan José Sanchez, Homo loquens: 
El lenguaje que nos hace humanos 
y hermanos, en Lenguajes y fe, , Vi-
llahuerta Navarra, Instituto superior 
de Pastoral, Universidad Pontifica de 
Salamanca, 2008 en referencia a las 
múltiples expresiones del lenguaje

3 PAPA FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii 
Gaudium, (24 noviembre 2013), 59.

4 Sugestivos al respecto los “rostros” 
que señaló Puebla, 31-39

5 “Quien sabe algo acerca de la profun-
didad, sabe algo acerca de Dios. El 
nombre de este fondo infinito e inago-
table de la historia es Dios. Tal es el 
significado de esta palabra y aquello 
a lo que tienden las expresiones reino 
de Dios y divina providencia. Y si estas 
palabras no tienen demasiado sentido 
para vosotros, traducidlas y hablad de 
la profundidad de la historia, del fondo 
y la finalidad de nuestra vida social, 
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y de lo que os tomáis en serio, sin la 
menor reserva, en vuestras activida-
des morales y políticas. Quizá daríais 
el nombre de esperanza, simplemente 
esperanza, a esta profundidad”. Paul 
Tillich, http://ccparagon.pangea.org/
amanece/dios,fondodenuestroser.htm, 
consultado el 02.06.2015

6 PAPA FRANCISCO, Op. Cit., 56.
7 METZ, J.B, Las órdenes religiosas, su 
futuro en la Iglesia y la sociedad, Bar-
celona, Herder.

8 PAPA FRANCISCO, Op. Cit., 76.
9 De interés al respecto José Cristo Rey 
García Paredes, el ministerio ordenado 
de los religiosos en el contexto de la 
“Misión del Espíritu”, Vitoria Gazteiz, 
Editorial Frontera, Instituto Teológico 
de vida Religiosa, 2012

10 CELAM, Documento de Aparecida, 
(mayo 2007), 193.

11 Ibíd. 209-214
12 CONCILIO VATICANO II, Decreto Per-

fectae Caritatis, 1.
13 La CLAR en años pasados quiso esti-

mular la reflexión en torno a la bioé-
tica y para el Congreso de junio de 
2015 recupera esta dimensión en uno 
de sus talleres.

14 Cf. Ignacio Madera, Conversaciones en 
el camino, Bogotá, San Pablo, 2014

15 PAPA FRANCISCO, Op. Cit., 85: “Una 
de las tentaciones más serias que 
ahogan el fervor y la audacia es la 
conciencia de derrota que nos con-
vierte en pesimistas quejosos y des-
encantados con cara de vinagre”

16 Cf. MADERA Ignacio, Dios presencia 
inquietante, Indoamerican Press Ser-
vice, Bogotá, 1999, pp.11-16.

17 PAPA FRANCISCO, Op. Cit., 198: “Por 
eso quiero una Iglesia pobre para los 
pobres. Ellos tienen mucho que en-
señarnos. Además de participar del 
sensus fidei, en sus propios dolores 
conocen al Cristo sufriente. Es nece-
sario que todos nos dejemos evange-
lizar por ellos. La nueva evangeliza-
ción es una invitación a reconocer la 
fuerza salvífica de sus vidas y a po-
nerlos en el centro del camino de la 
Iglesia. Estamos llamados a descubrir 
a Cristo en ellos, a prestarles nuestra 
voz en sus causas, pero también a ser 
sus amigos, a escucharlos, a interpre-
tarlos y a recoger la misteriosa sabi-
duría que Dios quiere comunicarnos a 
través de ellos”.

18 Discurso de apertura de la Conferen-
cia de Aparecida, Julio de 2007

19 CIVC-SVA, Alegraos, (enero 2014): “En 
el mundo con frecuencia viene a fal-
tar la alegría. No estamos llamados a 
realizar gestos épicos ni a proclamar 
palabras altisonantes, sino a testi-
moniar la alegría que proviene de la 
certeza de sentirnos amados y de la 
confianza de ser salvados”.
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La Vida Consagrada ha descubierto en 
su presente un sinnúmero de clamores 
nuevos, fruto de unas realidades que, 
como una de las premisas fácticas del 
sistema económico imperante, en Oc-
cidente, se proponen como disrupti-
vas. Sin embargo, la respuesta a esos 
clamores, se construye desde el sólido 
fundamento carismático que ha conso-
lidado la VC y su búsqueda de horizon-
tes de novedad.

En este sentido, la novedad de la misión 
de la VC hoy, se transluce en una con-
templación de la relación trinitaria que 
se presenta como contexto y objetivo 
del anuncio del Evangelio; respuesta 
viva y eficaz a los clamores, método y 
disposición de un horizonte de nove-
dad. Por lo tanto, a clamores nuevos, 
un pertinente enfoque del horizonte de 
novedad.

Cuando el papa Francisco exponía los tres objetivos de este Año de 
la Vida Consagrada (VC), estaba, al tiempo, invitando a todas/os las/os 
consagradas/os a un nuevo éxodo, a recordar su carácter itinerante, a 
reconocerse como “Vida Religiosa en salida”, pero sin olvidar su funda-
mento en la promesa; de este modo, se despliega una salida esperan-
zada y esperanzadora: vuelta al pasado y segura espera en el futuro, 
para una atenta vivencia del presente. En efecto, no sólo la identidad 
de la VC se vio enriquecida con la invitación a este triple movimiento, 

A Vida Consagrada descobriu na atu-
alidade descobriu inúmeros clamores 
novos, frutos de realidades que, como 
uma das premissas factuais do siste-
ma econômico imperante no Ocidente, 
são propostas como perturbadoras. No 
entanto, a resposta a esses clamores, 
é construída a partir da base sólida que 
consolidou VC carismática e sua busca 
por novos horizontes.

Neste sentido, a novidade da missão da 
VC hoje, brilha através de uma contem-
plação da relação trinitária que é apre-
sentada como contexto e propósito da 
proclamação do Evangelho; resposta 
viva e eficaz aos clamores, método e 
disposição de um novo horizonte. Por-
tanto, a novos clamores, um enfoque 
pertinente do horizonte de novidade.
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sino que las mismas maneras de 
vivir los carismas y de compartir-
los en la actividad misionera de 
la Iglesia, se supo fuertemente 
cuestionada. Mirar al pasado con 
gratitud, vivir el presente con pa-
sión y abrazar el futuro con espe-
ranza, inundaron todo el ser y ha-
cer de la vida VC, disponiéndola 
a un ejercicio del que no tendrá 
que salir sino enriquecida.

El variopinto paisaje que forma 
la VC con su diversidad de caris-
mas, sigue teniendo 
una actualidad sor-
prendente en nues-
tros días. Muy en el 
corazón de la Iglesia 
se encuentra el don 
de los carismas y el 
despliegue misione-
ro que realiza la VC. 
Si bien es cierto, las 
realidades históricas han tenido 
un desarrollo inesperado, el teji-
do de relaciones sociales ha ve-
nido variando considerablemente 
en corto tiempo.

Hoy, más que nunca, podemos 
constatar cómo las/os consagra-
das/os se ven retados por reali-
dades sociales y culturales nunca 
antes vistas, con aristas que es-
capan su capacidad de compren-
sión, como si aquella premisa del 

capitalismo actual que propende 
por una disrupción en los proce-
sos de creación y comercializa-
ción de productos y servicios, es-
tuviera configurando también las 
problemáticas de los cristianos: 
clamores que aparecen nuevos, 
sin origen aparente y que se su-
man a los ya clásicos, con los cua-
les la VC ha venido tratando.

Desde esta perspectiva girará 
la reflexión en el presente artí-
culo; se trata de poner sobre la 

mesa la vitalidad y la 
perenne novedad de 
los carismas, frente a 
los nuevos clamores 
como escenario en el 
que se desarrolla la 
actividad misionera 
de la VC.

1. La irrenunciable 
tarea del anuncio del Evangelio

Sin importar el tipo de acerca-
miento que se realice a la figura 
de Jesús, se descubrirá una rea-
lidad impactante: Jesús siempre 
estaba puesto al servicio de la 
vida. No resulta sorprendente, en-
tonces, en qué medida el anuncio 
del Reino irradiaba alegría, gran 
esperanza, sin ningún otro recur-
so que las palabras y actuaciones 
mismas de Jesús; basta echar una 

Hoy, más que nunca, 
las consagradas/os 
se ven retados por 
realidades sociales 
y culturales nunca 

antes vistas
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ojeada al entorno en los que se 
hacían estos anuncios, para dar-
se cuenta que las solas palabras y 
actuaciones de Jesús eran garan-
tes de que ese Reino sería posible. 
En aquellos ambientes abundaban 
pecadores, enfermos, leprosos, 
prostitutas, etc. (Cf. Mc 2,16; Lc 
5,13; 7, 35-50) que respondían al 
anuncio del Reino, con fe en las 
palabras de Jesús. 

Es, efectivamente, el Evangelio 
el que lleva la alegría del miste-
rio de Cristo conteni-
do en él, a quienes, 
como los ya mencio-
nados, esperan tam-
bién hoy, la presencia 
novedosa de Cristo. 
Así entonces, la no-
vedad como respues-
ta de la misión de la 
VC, ante los clamores 
de hoy, se resume en una encar-
nación nueva de la Palabra en la 
vida de cada una/o y en comuni-
dad, lo que se traduciría en pa-
labras de San Gregorio Magno: 
«Las palabras divinas crecen con 
quien las lee»1. En ese sentido, 
la VC ha de confrontarse siempre 
con la más simple de las acciones: 
cuestionarse en qué medida su 
consagración huele, sabe y evo-
ca “Evangelio”, de qué manera su 
realidad identitaria está moldea-

da por esta instancia primera, en 
la configuración de su servicio.

El anuncio del Evangelio ha te-
jido toda la tarea misionera, él le 
ha dado forma a estas acciones 
que pretenden el encuentro con 
Jesucristo vivo, actuante en la 
comunidad, el Cristo encarnado, 
el Cristo acontecimiento, Perso-
na; sólo esto puede propiciar un 
avance definitivo en la respuesta 
a los clamores, sólo esa experien-
cia de encuentro puede suscitar 
la novedad de la actividad misio-

nera de la VC.

Este “bien” que es 
el Evangelio tiende de 
suyo a ser comunica-
do2, las experiencias 
en las que se hace 
vivencia del bien, de 
la belleza, son per-
fectamente comuni-

cables; de hecho, se impone un 
anuncio de las mismas, hay siem-
pre un deseo de comunicarlas, de 
compartirlas, y haciendo esto, se 
constata que el primado en el en-
cuentro es siempre de Dios, es Él 
quien nos ha llamado a colaborar 
en su tarea, impulsándonos con la 
fuerza del Espíritu Santo3.

Ciertamente, principiar por un 
elenco de lo que se ha llamado 
los clamores del pueblo de Dios 

Cuestionarse 
en qué medida 

su consagración 
huele, sabe y evoca 

“Evangelio”
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resultaría un tanto decepcionan-
te, si no se echa primero una mi-
rada sobre la acción primera que 
realiza el Señor de la Vida, por-
que la VC no pretende añorar los 
tiempos pasados como quien se 
embelesa en la sentencia latina 
O tempora, o Mores, sino que re-
corriendo su horizonte histórico, 
descubre las formas diversas en 
las que ha vivido la audacia y la 
inventiva valiente. En tal virtud, 
las/os consagradas/os pueden dar 
testimonio de una forma clara, de 
su vivencia e interpretación del 
Evangelio de la vida4. 
El Evangelio nunca ha 
sido opción en la mi-
sión de la VC, siem-
pre ha sido el motor, 
la vida, el configura-
dor de su identidad y 
misión. 

2. Dinámica trinitaria, instancia 
modélica de la misión de la Vida 
Consagrada hoy

El origen mismo de la tarea 
misionera de la VC, se remonta 
a las disposiciones que el Señor 
dio a conocer a sus apóstoles, re-
ferentes a la continuación de la 
acción, que Él mismo había rea-
lizado: el anuncio del Reino. Es-
tas disposiciones incluían, cier-

tamente, las relaciones de éstos 
con la promesa del Espíritu Santo 
y con la presencia providente del 
Padre (Cf. Mt 28,19-20). En este 
contexto, son claramente vincu-
lantes las apreciaciones de la Re-
demptoris Missio: “…El Concilio 
Vaticano II ha querido renovar la 
vida y la actividad de la Iglesia 
según las necesidades del mundo 
contemporáneo; ha subrayado su 
«índole misionera», basándola di-
námicamente en la misma misión 
trinitaria. El impulso misionero 
pertenece, pues, a la naturaleza 

íntima de la vida cris-
tiana…5”

Pero esta vivencia 
misionera no tiene vo-
cación a la soledad, al 
aislamiento; demanda 
siempre la unión de 
voluntades, con un 

mismo propósito y con el mismo 
llamado: el anuncio del Evangelio 
implica siempre un espíritu comu-
nitario, la unión de fuerzas y do-
nes, provistos por el mismo Señor, 
el Dios que sale al encuentro del 
ser humano para invitarlo a disfru-
tar de su vida: he aquí el centro 
de la reflexión sobre la dinámica 
trinitaria que busca ser la instan-
cia modélica para la tarea misio-
nera de la VC hoy.

El Evangelio 
siempre ha sido el 
motor, la vida, el 

configurador de su 
identidad y misión
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Ahora bien, la consonancia con 
aquella deseada dinámica trinita-
ria puede presentar algunos fallos 
por parte de quienes se propo-
nen alcanzarla. Para nadie es un 
secreto que la vida en comuni-
dad (teniendo como trasfondo la 
imagen de la Trinidad) resulta en 
ocasiones pesada y difícil, sobre 
todo, cuando aparecen algunos 
obstáculos que impiden una inte-
gración más amplia. Entre otros, 
se ve conveniente citar: las ten-
siones y conflictos con el medio 
interno y externo, la 
rigidez de las estruc-
turas, el pesimismo 
sobre la efectividad 
de la tarea misione-
ra, los miedos per-
sonales, la poca pre-
paración que paraliza 
ante el reto misione-
ro, etc.

La VC es hija de su tiempo en 
cuanto que bebe y es influenciada 
por su entorno, por su tiempo; en 
efecto, hoy se ha dicho hasta la 
saciedad que los megarelatos no 
han tenido la fortuna de fungir 
como respuesta a la búsqueda de 
sentido de la existencia humana, 
no han sabido responder plena-
mente a los clamores actuales. 
Por el contrario, estas respues-
tas han producido una especie de 

hartura efímera que poco tiempo 
después se han reconocido insa-
tisfactorias, produciendo, desa-
fortunadamente, un sentimiento 
de frustración. 

En la dinámica trinitaria, se 
descubre que gracias al amor que 
es Dios mismo, se produce la uni-
dad en la identidad, que, allende 
una especie de “matemáticas tri-
nitarias”, se puede ver la doble 
cara de este misterio de fe: la 
unidad en el amor, la diversidad 

en la identidad. Jus-
tamente, Dios se da 
a conocer como re-
lación, Dios no es un 
ser solitario, es un ser 
en unidad y comuni-
dad que por el amor 
se hace uno, pero 
que en la identidad 
se hace comunidad. 

De este modo, la dinámica mi-
sionera confiesa que el Evangelio 
que ella porta, sólo podrá respon-
der con novedad, a los clamores, 
en la comunión sororal, fraterna y 
justa de las consagradas/os.6 

Tal vez lo más interesante de 
este planteamiento es la posibi-
lidad de contemplación que se 
abre a las/os consagradas/os, con-
templar al Dios que en el amor se 
hace uno y que en la identidad se 

Contemplar al Dios 
que en el amor se 

hace uno y que en la 
identidad se hace 

comunidad
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hace comunidad, permite gozar 
esperanzadamente de la vida de 
Dios y en Dios; y abre las puer-
tas a una novedad en los tipos de 
vida comunitaria y misionera.

Esta visión permite distinguir 
en el mundo una doble dimen-
sión: el medio en que se dan los 
clamores y donde se forja la no-
vedad con identidad y diversidad, 
partiendo de una purificación de 
la “mirada”; y la VC misma como 
sujeto portador de esperanza y 
lleno de Espíritu, comunicador del 
Evangelio. Porque no 
hay duda que la vida 
se alcanza y madura 
a medida que se la 
entrega para dar vida 
a las/os otras/os7. En 
este caso, la novedad 
de la misión de la VC 
hoy, se transluce en una contem-
plación de la relación trinitaria 
como contexto y objetivo de su 
anuncio del Evangelio; respuesta 
viva y eficaz a los clamores, mé-
todo y disposición de un horizon-
te de novedad.

Existe otra dimisión bastante 
marcada en la dinámica trinitaria, 
a la que se mira en este deseo de 
responder a los clamores y que 
aporta en gran medida a este pro-
pósito: Dios es relación. Se puede 

constatar la unidad en la comu-
nión, pero esta dinámica interna 
ha querido interactuar con otros 
sujetos8; la unidad en la identidad 
no se cierra a sí misma, a la vida 
interna de la Trinidad, por el con-
trario; en Jesucristo, Dios se reve-
la como relación e invitación a la 
relación como diálogo; Dios no so-
lamente se había revelado como 
uno, sino que ahora nos dice que 
es relacional y entra en diálogo 
con nosotras/os y con la creación 
entera, invitando a su creación a 
participar de dicha unidad en la 

identidad, a ser en el 
Hijo encarnado, par-
tícipes de dicha vida 
trinitaria. 

Si la mirada y vo-
luntad divina se ex-
presan de este modo, 

no caben actitudes y acciones 
movidas por el desánimo, la indi-
ferencia, el derrotismo, o, en el 
peor de los casos, por el miedo; 
se trata de salir de una concien-
cia cerrada y de aventurarse con 
confianza y valentía a la misión 
encomendada a las consagradas/
os, como expresión de la partici-
pación en la dinámica trinitaria.

Esta invitación gratuita de Dios 
a ver desde la dinámica trinita-
ria, nos impulsa a afianzar nues-

Aventurarse 
con confianza y 

valentía a la misión 
encomendada
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tra propia identidad; así como las 
tres Personas Divinas mantienen 
su propia identidad en la unidad, 
sin llegar a fundirse en una unidad 
“no-diferente”, así mismo, en el 
Hijo somos integrados a la diná-
mica trinitaria con nuestra propia 
identidad creatural, carismática. 
Se trata de asumir la dinámica 
trinitaria con el único Evangelio 
pero interpretado y encarnado 
por los distintos Fundadores, con 
el tono y el color que ellos fueron 
recibiendo de la meditación y vi-
vencia del mismo Evangelio.     

La VC está llamada 
por el acto mismo de 
la vida trinitaria a una 
respuesta al modo de 
la Trinidad; en otras 
palabras, la dinámi-
ca interna de la vida 
trinitaria que se ex-
presa en Jesucristo, es al mismo 
tiempo invitación a responder a 
la manera de la Trinidad: relación 
y diálogo. Los clamores de los po-
bres de este presente serán es-
cuchados en la medida en que la 
VC, buscando horizontes de nove-
dad, logre hacerse consciente de 
que la relación y el dialogo –pro-
pios de la dinámica trinitaria- se 
encarnen en las estructuras mi-
sioneras.

Finalmente, parece claro que 
desde una perspectiva de relación 
y diálogo generada en la dinámi-
ca trinitaria, se hace posible una 
respuesta a la pregunta incesante 
sobre los clamores y a la mane-
ra de responder a ellos como VC. 
La relación y diálogo fruto de la 
dinámica trinitaria equivaldría al 
discernimiento espiritual de los 
clamores, permitiendo realizar 
un escrutinio a la manera como 
nosotras/os miramos la realidad 
de los pobres y excluidos y al re-
conocimiento de luces y sombras 

de nuestra acción mi-
sionera. Es, en este 
sentido, en que la 
dinámica trinitaria 
es clave interpretati-
va de los clamores y 
propone horizontes 
de novedad.

3. A nuevos clamores, nuevo en-
foque en el horizonte de nove-
dad

Se ha presentado hasta mo-
mento, en la presente reflexión, 
un doble movimiento: en primer 
lugar, se ha constatado la presen-
cia de la VC en la Iglesia como 
un don de lo alto9. Las/os consa-
gradas/os ven muy oportuno el 
Año de la Vida Consagrada como 

Se ha constatado 
la presencia de 

la VC en la Iglesia 
como un don de lo 

alto
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kairós para hacer revisión de su 
identidad y de su irrenunciable 
misión de anunciar el Evangelio, 
en un contexto bastante particu-
lar, contexto con clamores nue-
vos; se ha podido concluir, en 
este primer momento que la VC 
ha ido amasando a lo largo de su 
vivencia carismática, grandes ex-
periencias que siguen siendo váli-
das en la tarea misionera. El se-
gundo movimiento presentado es 
la apremiante invitación a entrar 
en la dinámica trinitaria como el 
momento esencial en el horizon-
te de novedad. Con dos grandes 
aportes la relación 
y el diálogo, la vida 
trinitaria se hace in-
vitación a la VC, que 
en su deseo de res-
ponder a los clamo-
res se ve inserta en 
la dinámica del mismo Dios que 
es comunidad, que se ha revela-
do como el Dios caminado con su 
pueblo, pero que le ha formado 
como pueblo, porque es comuni-
dad. Esta dinámica trinitaria se 
hace, entonces, llamado a una 
configuración con Cristo, el envia-
do del Padre y testimoniado por 
el Espíritu.

En este tercer momento, es 
pertinente un acercamiento a lo 
que podrían ser algunos elemen-

tos estructurantes del horizonte 
de novedad. De todos es conocida 
la aparición de nuevos clamores 
que se suman a los ya afrontados 
por la VC en su batallar históri-
co. En este sentido, las/os con-
sagradas/os de América Latina, 
siguiendo su fiel legado de ser-
vicio al Evangelio, estando aten-
tos a la dinámica social humana, 
descubren algunos elementos que 
estructuran su horizonte de nove-
dad, por lo que a nuevos clamo-
res, nuevo enfoque en el horizon-
te de novedad. 

Uno de los clamo-
res, en este tiem-
po presente, que se 
ha vislumbrado con 
un halo de novedad, 
siendo tan antiguo 
como misma existen-

cia humana, es la dignidad del 
hombre10. La VC tendrá que ser 
la abogada del ser humano, to-
mando las banderas del rechazo a 
todo lo que pueda amenazar, ha-
cer daño, destruir, al ser humano; 
nada debería tocar esta mismidad 
de lo humano, pero tal vez la no-
vedad en esta realidad, se ubica 
en las manifestaciones de la mis-
ma, piénsese en la inmigraciones, 
en las nuevas facetas de la Trata 
de personas, en las nuevas condi-
ciones de trabajo, etc. 

La VC tendrá que 
ser la abogada del 

ser humano
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Un segundo clamor de impor-
tancia es la experiencia de la sole-
dad-asilamiento11. Efectivamente, 
los nuevos estilos de relaciones al 
interior de la familia y de la so-
ciedad, han hecho que un gran 
número de ellas, incluso de “nive-
les sociales bajos”, hayan entrado 
en este sistema de soledad. No 
son pocos los ancianos abandona-
dos que como fruto de una “ce-
sación de servicios”, ya no repre-
sentan un valor productivo para 
sus familias o la sociedad. Esto se 
convierte en un llamado a la VC, 
para seguir presentando horizon-
tes de sentido, presentando y pa-
tentando en su dinámica comuni-
taria y misionera al Dios cercano, 
al Dios crucificado, seguir siendo 
los compañeros de camino que se 
acercan en los momentos tristes 
con la Escritura para dar sentido 
al caminar “absurdo”; en fin, se 
trata de incentivar una actitud de 
escucha y cuidado del otro.

Conclusión

Dinámica es la realidad creada 
por el ser humano, como diná-
mico es él mismo. Los clamores 
seguirán reproduciéndose, mu-
tando, acentuándose y allí estará 
siempre la VC para responder a 

ellos como fruto irrefutable de su 
experiencia carismática. La pri-
macía del Reino de Dios seguirá 
siendo el horizonte de esperan-
za pero también el deseo de un 
mundo más justo para mujeres y 
hombres. Es, en este escenario, 
donde la VC podrá consolidarse 
en un horizonte de novedad más 
eficaz y eficiente en el que los 
dones concedidos por el cielo a 
cada comunidad religiosa, segui-
rán siendo puestos al servicio del 
Cuerpo. En tal virtud, a clamores 
nuevos horizontes de novedad 
“nuevos”.

Notas:
1 Homiliae in Ezechielem 1, 7, 8: PL 76, 

843 D.
2 PAPA GRANCISCO, Exhort. ap. Evange-

lii Gaudium, (24 noviembre 2013), 9.
3 Cf. Ibíd. 12
4 Cf. CIVC-SVA, Examinen, (8 septiembre 

2014), 5.   
5 SAN JUAN PABLO II, Carta Encíclica Re-

dentoris Missio, (7 diciembre 1990), 1.
6 Cf. CELAM, Documento de Aparecida, 

(mayo 2007), 359.
7 Ibíd.  No. 360.   
8 Cf. Ibíd. 347.
9 Cf. CIVC-SVA, Op. Cit., 5.
10 Cf. FORTE, Bruno, Una Teología para 

la Vida. Fiel al cielo y a la tierra, Ed. 
PPC, 2013, p. 130. 

11 Ibíd. p.141
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Introduzindo o tema

Falar sobre os conflitos das Novas Gerações (NG) no contexto ins-
titucional e geracional não é exatamente retratar aspectos negativos 
da Vida Religiosa (VR). Os conflitos podem gerar crises saudáveis por 
desinstalar, podendo levar ao crescimento pessoal e relacional, bem 
como dos projetos institucionais. Obviamente que este resultado posi-
tivo não é automático, mas fruto de abertura, diálogo e discernimento 
mútuo.

Os conflitos geracionais estão ligados ao tema da interculturalida-
de, que, por sua vez, é complicado e difícil, mas pode ser positivo 
ao mesmo tempo. É difícil por ser um tema que aborda o que está 
dentro de cada cultura, mas ao mesmo tempo de cada pessoa, pois 
cada ser tem sua história e uma forma própria de assimilar o que é 
apresentado pelo contexto. No caso das diferentes gerações (idades e 
tempos formativos) que estão na VR, esta abordagem deve fazer parte 
do cotidiano para discernir, valorizando e compreendo seus valores e 
contra-valores.

Diferenças que geram conflitos

Sabemos que as diferenças não são bem aceitas entre nós, por ge-
rarem disputa, rivalidade e conflitos gerais. Contudo é o diferente que 
nos dá notícia sobre nós mesmos/as. A criação já nos traz o tema da 
diversidade, do diferente quando nos revelada em sua fauna e flora tão 
distinta. Não somos iguais e isto é belo, não ruim. Contudo a diversida-
de está inserida em culturas que contém belezas e feiuras, potenciais 
positivos e limites.

Dizer que as diferenças são saudáveis não é o mesmo que supervalo-
rizar a cultura onde as diferenças emergem. A cultura não é essência, 
fim em si mesma, mas processo, construção. Para ser válida esta tem 
que fazer bem às pessoas e à sociedade como um todo, não somente 
justificar os benefícios de alguns. Pensar assim evita a absolutização 
dos vícios culturais e suas ideologias. A verdadeira cultura deve en-
volver os seguintes temas: identidade e alteridade; as ideologias que 
são imposições de valores pelo mercado; os conflitos gerados pelas 
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diferenças e o simbólico, ou seja, 
a esperteza do mercado que nos 
despertam desejos.

O papa Francisco nos aler-
ta que o cristianismo não deve 
ser monocultural, refém de uma 
única expressão cultural. Mas ao 
contrário, deve ser transcultural, 
como possibilidade de abertura 
ao novo. Nós, brasileiros, somos 
um país mestiço, de diversos, po-
rém somos contra o que é mes-
tiço, diferente, somos fóbicos às 
diferenças.

As Novas Gerações 
neste contexto

O tema da cultura 
na VR traz reflexo das 
imposições do que é 
chamado de globali-
zação. O movimento 
de imposição tem como contração 
reação uma sobreposição da indi-
vidualização de cada religioso/a 
que chega à instituição como ne-
cessidade de  auto-afirmação, em 
uma atitude de manutenção, para 
salvar-se e não diluir-se.

Toda VR faz parte deste con-
texto que envolve a cultura e 
suas ideologias, mas é fato que as 
NG são mais afetadas, por serem 
nativas, ou seja, pertencerem a 

este tempo. É notória que boa 
parte das NG expressam de forma 
marcante estas expressões acima 
refletidas dentro das instituições 
religiosas, encontrando resistên-
cia do grupo ai instalado, guar-
diões dos valores e costumes: eis 
os conflitos geracionais potencial-
mente emergindo.

Diante dos conflitos geracionais 
e institucionais propõe-se, de for-
ma breve, olhar três dimensões. 
O primeiro diz respeito às NG, vis-

to desde os processos 
formativos iniciais. O 
processo formativo 
deve ter uma aten-
ção especial, através 
do acompanhamento 
personalizado, para 
detectar tanto o que 
é valor, protagonis-
mo, quanto o que é 

negativo, os contra valores que 
chegam junto com a história da 
pessoa na VR. 

A segunda dimensão diz res-
peito a acolhida do diferente, de 
quem chega na VR com seus dons 
e limites. É fato que não temos 
a opção de nos escolhermos, mas 
temos a opção de nos acolher-
mos. Quem já está na caminha-
da deveria proporcionar acolhida 
e presença capazes de desper-

O tema da cultura 
na VR traz reflexo 
das imposições do 
que é chamado de 

globalização.
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tarem para consciência crítica e 
política, que podem possibilitar o 
crescimento e cultivo vocacional 
desta pessoa religiosa que venha 
a contribuir não somente com a 
instituição religiosa da qual faz 
parte, mas na Igreja e sociedade. 

Por fim a terceira dimensão 
aborda a instituição, enquanto 
estrutura que deve acolher quem 
chega e ajudar quem está na ad-
ministração destes conflitos. Esta 
estrutura é retratada em seus re-
presentantes, admi-
nistradores/as esco-
lhidos/as para fazer 
valer seus projetos, 
provocar para que 
os projetos individu-
ais encontrem resso-
nância institucional. 
Outros aspectos im-
portantes no papel 
institucional provoca para circu-
laridade nos papeis de lideranças 
exercidos na casa de formação 
(economia, coordenação...), bem 
fazer o exercício do diálogo dian-
te dos conflitos.

Sabendo exercer os papeis ins-
titucionais, fraternos e pessoais, 
a possibilidade da VR transformar 
os conflitos em aprendizados será 
um grande ganho. O tema sobre 
os conflitos intergeracionais e ins-

titucionais é amplo e não será es-
gotado nesta tão breve reflexão. 

Um caminho possível diz res-
peito à busca de equilíbrio en-
tre os pólos, verdades pessoais e 
necessidades dos outros. O pólo 
da passividade denuncia um pro-
cesso formativo que infantiliza e 
apadrinha, muitas vezes, abur-
guesando, através de privilégios e 
ociosidades. Este esquema vai na 
contramão da realidade do povo 
de Deus que precisa trabalhar, 

estudar e dar conta 
de sua missão pasto-
ral. No outro lado do 
pólo está uma vida 
religiosa excessiva 
nas tarefas, internas 
e externas, ao pon-
to de sufocar e fazer 
perder o sentido vo-
cacional.  

Nos últimos anos (2007-2013) fi-
zemos uma pesquisa nacional com 
as NG, que apontou três grandes 
áreas a serem mais bem trabalha-
das, pois emergiram como desa-
fios e fragilidades: a convivência 
fraterna, a afetividade e sexuali-
dade e a espiritualidade. Diante 
destes temas, os polos da sobre-
carga ou da infantilização e abur-
guesamento não ajudam. Ao con-
trário, deixam à margem a real 

 A possibilidade da 
VR transformar 
os conflitos em 

aprendizados será 
um grande ganho
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necessidade da VR jovem. Não 
somente deixam de atender às 
reais necessidades, como impe-
dem o protagonismo saudável das 
NG. Dizemos saudável porque não 
vemos protagonismo em alguém 
com muitas tarefas, títulos e car-
gos que impeça de vivenciar e 
dar consistência ao que lhe é pró-
prio na VR: experiência de Deus, 
aprofundamento do carisma, e vi-
vência da dimensão missionária. 
Estes três pontos são essenciais 
e devem constar em 
um projeto de vida 
ajustado com o ca-
risma pessoal e as 
necessidades da ins-
tituição religiosa e 
eclesial, bem como 
serem contextualiza-
dos socialmente.

Creio que tratar 
sobre os riscos de 
uma formação que pode propor-
cionar a infantilização e aburgue-
samento, alertam para um tipo 
de VR apática que não só terá 
dificuldades de gerar lideranças 
equilibradas (que não visem car-
reirismo), como também o risco 
da instalação na instituição como 
‘ninho’ ou lugar de acomodação. 
O incentivo ao protagonismo den-
tro e fora da instituição, de forma 
equilibrada, conjugando o senso 

político com a profundidade na 
experiência de Deus, com uma 
mística que dê conta de revelar 
uma fé madura, é o que precisam 
as NG para expressarem uma VRC 
mais atuante no campo eclesial e 
político social.

A atenção ao processo forma-
tivo nas instituições religiosas e 
continuidade do incentivo que 
vem dando a CRB Nacional às NG 
são apoios necessários para seu 

protagonismo e per-
severança. 

Conclusão

Esta breve refle-
xão teve a intencio-
nalidade de provocar, 
um olhar mais atento, 
para um protagonis-
mo das Juventudes 

no campo social, na dimensão 
eclesial e diversos eventos ligados 
à defesa da vida, bem como das 
NG no âmbito da VR. 

O olhar crítico para a história 
nos mostra que, no período da 
ditadura militar em nosso país, o 
futebol e outros eventos lúdicos 
eram utilizados para ocultar a 
tortura, repressão e assassinatos. 
Assim, se faz necessário cuidar 

O incentivo ao 
protagonismo 

dentro e fora da 
instituição, de 

forma equilibrada, 
é o que precisam as 

NG 
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para que saibamos ver e aprenda-
mos o que têm sinalizado as novas 
formas de manifestações, tanto 
das Juventudes no campo social, 
quanto das NG. 
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LA ANIMACIÓN EN LA 
VIDA CONSAGRADA 

HOY
Interrogantes y 

propuestas

Hna. Rosa Palacios, HFA
Franciscana Alcantarina de nacionalidad nica-
ragüense. Realizó estudios en Ciencias Reli-
giosas en la Universidad Centroamericana de 
Managua y está concluyendo Pedagogía con 
mención en Administración de la Educación en 
la Universidad Nacional Autónoma de Nicara-
gua. Desarrolla su misión con grupos de jóve-
nes. Actualmente es vicaria de su comunidad, 
coordina la Comisión de Nuevas Generaciones 
de la Conferencia de Religiosas/os de Nicara-
gua (CONFER) y acompaña a la Vida Consagra-
da de la diócesis de Matagalpa, de la cual hace 
parte.
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1. A manera de introducción

¿Cómo debería ser la animación en la Vida Consagrada hoy?

Tratar de escribir alrededor de esta bella, pero desafiante pregunta 
realmente es un reto, porque no es una pregunta que tenga una sola 
respuesta o realmente no sé si tenga respuesta. Lo que sí puedo ase-
gurar es que hay diferentes propuestas de cómo debería ser el servicio 
de animación.

Antes de continuar mi reflexión, me gustaría compartir que, al reci-
bir la propuesta de escribir sobre este tema, me sentí sorprendida, con 
dudas, miedo, con esperanza y por supuesto, muy retada. Me dediqué 
a orar más para pedir la luz a la RUAH Divina y traté de conversar con 
algunas personas de las Nuevas Generaciones de la Vida Religiosa, 
para escuchar su punto de vista en relación con este tema.

Fue muy sorprendente descubrir que al sistematizar los diferentes 
aportes, la mayoría concordamos en que una de las características 

Este artículo es una reflexión y un com-
partir de algunas interrogantes y pro-
puestas de las Nuevas Generaciones de 
la Vida Consagrada, sobre el servicio de 
animación que realizan las animadoras 
y los animadores en la Vida Consagra-
da hoy. Esta misión de ser animadora 
o animador no es nada fácil, pero se 
puede llevar adelante siempre y cuando 
sea Jesús el centro de la vida y misión 
de estas hermanas y hermanos, que 
han recibido esta llamada tan especial 
de entrelazar hilos para formar un her-
moso telar.

Este artigo é una reflexão e um partilhar 
de alguns interrogantes e propostas 
das Novas Gerações da Vida Consagra-
da, sobre  o serviço de animação que re-
alizam as animadoras e os animadores 
na Vida Consagrada hoje. Esta missão 
de ser animador/a não é nada fácil, mas 
se pode levar adiante sempre e quando 
seja Jesus o centro da vida e missão 
destas irmãs e irmãos, que receberam 
este chamado tão especial de entre-
laçar os fios para formar um formoso 
tecido.
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que deseamos de la persona que 
ejerce el servicio de animación 
es que sea una y un referente. Es 
decir que sea una persona que 
tenga un encuentro continuo con 
Jesús, que guíe, que acompañe, 
que escuche, que genere espacios 
de diálogo, que promueva la co-
rresponsabilidad, que sea cerca-
na, humana, pero ante todo, que 
ofrezca una propuesta a seguir, 
no sólo con palabras, sino sobre 
todo, con su vida.

Decía al inicio que 
responder a cómo 
debería ser la ani-
mación en la Vida 
Consagrada (VC) hoy, 
no tiene una sola 
respuesta o no sé si 
exista una respuesta, 
porque cada contex-
to, cada cultura, cada 
historia es diferente. 
Aunque como Nuevas Generacio-
nes, tengamos criterios muy pa-
recidos, creo que sería muy atre-
vido asegurar que de esta u otra 
manera debería ser el servicio de 
animación, porque me vienen a 
la memoria tantas Nuevas Gene-
raciones, que siguen viendo a la 
persona que está en el servicio 
de la animación como a quien hay 
que decirle sólo un sí y no como 
una hermana o hermano, que está 

haciendo camino al igual que no-
sotras y nosotros, para descubrir 
cuál es la voluntad de Dios y que 
se le ha pedido un servicio que 
de hecho le compromete más, a 
dar lo mejor de sí en favor de sus 
hermanas y hermanos. 

2. Las Nuevas Generaciones de 
la Vida Consagrada nos interro-
gamos

La animadora y el animador 
de una comunidad 
en la VC hoy, está 
llamada/o, a ser fue-
go que enciende otros 
fuegos, a unir las di-
ferentes piezas del 
mosaico, a entrela-
zar los hilos del telar, 
para lograr así que la 
comunidad sea como 
las primeras comuni-
dades cristianas que 

“vivían unidos, compartían todo 
cuanto tenían…” (Cf. Hch. 2, 44).

Como Nuevas Generaciones nos 
preguntamos: ¿Cómo podemos 
construir una vida comunitaria 
donde realmente se entrelacen 
los hilos de todos sus miembros? 
¿Por qué a veces experimentamos 
que en lugar de unir las piezas de 
un mosaico, más bien se destru-
yen? ¿Qué elementos se pueden ir 

Ser fuego que 
enciende otros 

fuegos, ...unir las 
diferentes piezas 

del mosaico, ... 
entrelazar los hilos 

del telar...
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gestando para generar una expe-
riencia de corresponsabilidad, en 
lugar del servilismo o victimismo 
que se vive en muchas comunida-
des? ¿Realmente la persona que 
ejerce el servicio de animación 
es animadora o animador en la 
comunidad? ¿Por qué hay mie-
do de soltar estructuras y esti-
los de vida que ya no funcionan? 
¿Por qué no generamos espacios 
de diálogo sobre los elementos 
irrenunciables de nuestro caris-
ma, para buscar nuevas formas 
de vivirlo hoy, escuchando la voz 
de Dios donde la vida 
clama? ¿Realmente el 
problema actual de 
la Vida Religiosa, se 
presenta porque las 
Nuevas Generaciones 
somos hijas e hijos de 
una sociedad líquida, 
o es que no hay buenos referentes 
que nos guíen y orienten? ¿Cuál 
es el objetivo que se persigue al 
etiquetar a las hermanas y her-
manos, principalmente a las y los 
más jóvenes?

3. Algunas propuestas que sur-
gen a la luz de las experiencias 
vividas

La primera propuesta que ha-
cemos como Nuevas Generacio-
nes de la VC, es que el centro de 

la vida de las animadoras y anima-
dores de comunidad siga siendo 
Jesús, el animador por excelencia 
de nuestras vidas y comunidades. 
Cuando una persona realmente 
tiene un encuentro continuo con 
Jesús vive animada y es capaz de 
animar a otras y otros a vivir una 
vida plena, humana y humanizan-
te, feliz, entregada y en paz. 

Que la invitación del plan glo-
bal de la CLAR, a hacernos más 
humanas/os y prójimos/as con 
Jesús Maestro se haga realidad 

en la vida cotidiana 
de cada animadora y 
animador, para que 
desde ahí se pueda 
colaborar en la cons-
trucción de comuni-
dades en las que se 
respire el perfume de 

la escucha y del amor, y en las 
que se experimente la alegría de 
que la luz de Cristo Resucitado 
ha iluminado la vida de las her-
manas y hermanos y por eso dan 
testimonio ante nuestros pueblos 
que vale la pena seguir a Jesús en 
este estilo de vida.

La Exhortación Apostólica Vida 
Consagrada en el número 25, re-
cuerda que: “el primer cometido 
misionero las personas consagra-
das lo tienen hacia sí mismas, y lo 

Comunidades en 
las que se respire 
el perfume de la 

escucha y del amor
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llevan a cabo abriendo el propio 
corazón a la acción del Espíritu 
de Cristo. Su testimonio ayuda a 
toda la Iglesia a recordar que en 
primer lugar está el servicio gra-
tuito a Dios, hecho posible por 
la gracia de Cristo, comunicada 
al creyente mediante el don del 
Espíritu… Las personas consagra-
das serán misioneras ante todo 
profundizando continuamente en 
la conciencia de haber sido llama-
das y escogidas por Dios, al cual 
pues, deben orientar toda su vida 
y ofrecer todo lo que 
son y tienen, liberán-
dose de los impedi-
mentos que pudieran 
frenar la total res-
puesta de amor”.

Sergio Montes, al 
hablar de configu-
rarnos con Jesús, el 
Maestro, dice: “podríamos hacer-
nos la pregunta: ¿cuán configu-
radas/os estamos con Jesucristo? 
y del resultado de la misma, se 
desprenderán nuestras actitudes 
y acciones. Si Cristo no es la pie-
dra angular… en vano se cansan 
los formadores, los maestros de 
novicios… Sin conocimiento del 
Maestro no hay amor y sin amor 
no hay seguimiento posible… Sin 
experiencia encarnada de Dios en 
Jesús, la vida cristiana y por con-

siguiente la VR no tiene razón de 
ser. Si Jesús nos parece alguien ya 
muy conocido quiere decir que no 
lo conocemos en realidad, pues su 
Palabra y Vida son siempre nove-
dad, como lo es el Amor”.

A la luz de este texto les hago 
la siguiente pregunta a las ani-
madoras y animadores de comu-
nidad: ¿Está siendo Jesús el cen-
tro de tu vida y misión? De no ser 
así, en vano hay tanto desgaste, 
tantos sueños y proyectos. Jesús 

dice: “Yo soy el ca-
mino, la verdad y la 
vida” (Cf. Jn. 14,6), 
si Jesús deja de ser 
el que guía, el moti-
vo para vivir, pierde 
todo el sentido.

Una segunda pro-
puesta que hacemos 

a quienes tienen el servicio de la 
animación en la VC hoy, es que 
juntas y juntos a través del diálo-
go, del discernimiento, de la ora-
ción, del respeto al misterio de 
Dios en cada persona y de la escu-
cha recíproca, podamos escuchar 
realmente cuál es la voluntad de 
Dios, para nuestras comunidades; 
porque como dice Cristian Borg-
hesi en su artículo “Entre pasión, 
desencanto y vida comunitaria”: 
“considero que el diálogo sea 

Sin conocimiento 
del Maestro no hay 
amor y sin amor no 

hay seguimiento 
posible…
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uno de los desafíos más grandes 
de nuestro tiempo, porque no se 
puede pensar que la crisis de la 
VR encuentre una solución por la 
intuición de algunos intelectuales 
o teólogos, sino por el compartir 
y discernir de muchos que han en-
tregado su vida a Dios. Hay mu-
chas perspectivas modernas e in-
novadoras para la VR, pero sólo el 
diálogo puede orientar una comu-
nidad o una congregación a seguir 
un modelo nuevo, o nuevas pers-
pectivas. Y el diálo-
go incluye entre sus 
desafíos el encuentro 
de generaciones que 
han sido formadas 
según distintas espi-
ritualidades, estilos 
de vida, formación y 
vida comunitaria”.

Sólo desde el diá-
logo lograremos co-
munidades testimo-
nio y personas contentas, alegres, 
apasionadas por el proyecto del 
Reino, personas humanas, senci-
llas y que caminan día a día, al 
lado de nuestro pueblo.

El papa Francisco nos recuerda 
en su Carta Apostólica con ocasión 
del Año de la Vida Consagrada, 
que: “estamos llamados a expe-
rimentar y demostrar que Dios es 
capaz de colmar nuestros corazo-

nes y hacernos felices, sin nece-
sidad de buscar nuestra felicidad 
en otro lado; que la auténtica fra-
ternidad vivida en nuestras comu-
nidades alimenta nuestra alegría; 
que nuestra entrega total al ser-
vicio de la Iglesia, las familias, los 
jóvenes, los ancianos, los pobres, 
nos realiza como personas y da 
plenitud a nuestra vida”. Así mis-
mo en la Exhortación Apostólica 
“La alegría del Evangelio” en el 
número 88 nos dice: “el Evange-

lio nos invita siempre 
a correr el riesgo del 
encuentro con el ros-
tro del otro, con su 
presencia física que 
interpela, con su do-
lor y sus reclamos, 
con la alegría que 
contagia en un cons-
tante cuerpo a cuer-
po”.

Realmente es tan bello y edi-
ficante cuando podemos dialogar 
con nuestras animadoras y anima-
dores, sentir que nos corrigen con 
amor, compartir sueños y dificul-
tades; nos sentimos comprendi-
das/os, nos llenamos de entusias-
mo y nos renovamos, asumimos 
nuestras tareas con mayor corres-
ponsabilidad, nos donamos con 
más alegría… De esta experiencia 
puedo dar testimonio, porque he 

Sólo desde el 
diálogo lograremos 

comunidades 
testimonio 
y personas 

contentas, alegres, 
apasionadas por el 
proyecto del Reino
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podido experimentar que hasta lo 
imposible se hace posible, cuan-
do desde el compartir sororal y 
fraterno se busca el bien de cada 
una de las hermanas y hermanos 
y no el mérito de la animadora o 
animador de comunidad.

Lucas Cerviño recuerda que “la 
salvación que el mundo exige hoy 
es relación. Y no sólo la adecuada 
relación entre la persona y Dios, 
sino el gestar relaciones auténtica-
mente humanas, don-
de el egoísmo, la utili-
dad, la explotación, la 
superioridad, dejen de 
ser prioridad”.

Una tercera pro-
puesta que surge a la 
luz de lo reflexiona-
do anteriormente es 
que las animadoras y 
animadores sean ver-
daderas y verdaderos discípulas/os 
misioneras/os. Ser discípulas/os 
recordando continuamente lo que 
dice Jesús: “Ustedes no me eli-
gieron a mí; he sido yo quien los 
eligió a ustedes y los preparé para 
que vayan y den fruto, y ese fruto 
permanezca” (cf. Jn. 15, 16). Tam-
bién teniendo la actitud de María 
nuestra especialísima Madre, que 
escucha, acoge, comparte y cele-
bra la llamada que Dios le hace 

a través del Arcángel Gabriel (Cf. 
Lc. 1, 26 ss.).

Ser misioneras/os como los 
apóstoles que al escuchar la voz 
del ángel que les dijo: “vayan, 
hablen y anuncien al pueblo el 
mensaje de vida” (Cf. Hch. 5, 20), 
dejaron el miedo y se pusieron a 
compartir el mensaje de salva-
ción al pueblo.

Para ser discípulas/os misione-
ras/os es necesario 
asumir las cinco ac-
titudes básicas que 
presenta una Iglesia 
en salida como comu-
nidad de discípulos 
misioneros: tomar la 
iniciativa, involucrar-
se, acompañar, fruc-
tificar y festejar. Si 
estas actitudes se ge-
neran y se ponen en 

práctica en la vida comunitaria, 
realmente creo que cada una de 
nuestras casas sería una comuni-
dad “Betania, casa de encuentro, 
comunidad de amor y corazón de 
la humanidad”.

Quien es realmente discípula/o 
misionera/o es cercana/o 
humana/o alegre, entusiasta, ani-
madora/or y sobre todo experta/o 
en comunión. Ojalá que las ani-

Que en nuestras 
comunidades 

se generen 
realmente espacios 
alternativos donde 
se experimente el 
paraíso desde ya
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madoras y animadores de comu-
nidades sigan siendo verdaderos 
discípulas/os misioneras/os, para 
que en nuestras comunidades se 
generen realmente espacios alter-
nativos donde se experimente el 
paraíso desde ya, porque es muy 
doloroso ver tanto, sufrimiento, 
marginación, exclusión… que por 
su condición física, social, o cul-
tural viven muchas hermanas y 
hermanos en algunas comunida-
des y que muchas veces es una 
experiencia que se 
queda silenciada por 
miedo a experiencias 
más dolorosas. Creo 
que es importante 
iniciar a ser discípu-
las/os misioneras/os 
desde casa, porque a 
veces denunciamos y 
defendemos los dere-
chos de la gente que 
es explotada por los 
poderosos del mundo, pero nos 
olvidamos que esa misma historia 
de dolor a veces las generamos 
en nuestras propias comunidades.

4. Conclusión

Sabemos que la misión que 
se les ha encomendado a quie-
nes tienen la responsabilidad de 
la animación en la VC hoy, no es 
nada fácil, pero también es ver-

dad que desde el amor se engen-
dra la maravilla, la vida, la entre-
ga.

Al contemplar la experiencia 
en algunas comunidades me sur-
ge el siguiente interrogante, si las 
cosas no están funcionando como 
se ha soñado ¿no será por falta de 
amor?

A la luz de mi experiencia per-
sonal como joven consagrada y 

escuchando a varias 
hermanas y herma-
nos, llego a la conclu-
sión de que las Nue-
vas Generaciones no 
queremos personas 
perfectas en el servi-
cio de la animación, 
queremos personas 
en camino, que nos 
guíen por el camino 
del encuentro con 

Jesús y con su pueblo, y que en 
medio de sus aciertos y desacier-
tos escuchen la voz de Dios y la 
transmitan a la comunidad.

Sabemos que son muchos los 
esfuerzos que se han hecho y se 
siguen haciendo, para que las her-
manas y hermanos que brindan el 
servicio de animación, puedan te-
ner el don de ser instrumentos de 
Dios para guiar y acompañar a las 

No queremos 
personas 

perfectas en 
el servicio de 
la animación, 

queremos personas 
en camino
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hermanas y hermanos, y de ma-
nera especial a las Nuevas Gene-
raciones, que estamos iniciando y 
aprendiendo a recorrer el camino 
de entrega en la Vida Religiosa. 
Pero creo que es necesario que 
sigamos avanzando en la búsque-
da de criterios para que se unan 
los diferentes dones dentro de 
una comunidad religiosa, en lugar 
de bloquearlos.

También soy consciente de 
que hay momentos 
en los que realmen-
te sólo Dios puede 
ser quien les oriente 
hacia dónde caminar, 
porque es verdad que 
también en nuestras 
comunidades y, por 
qué no decirlo, en las 
Nuevas Generacio-
nes hay personas que 
realmente no se sabe 
ni qué quieren, ni hacia dónde 
van. ¡El reto no es fácil, pero Dios 
no abandona jamás! 

El papa Francisco en la Ex-
hortación Apostólica “La Alegría 
del Evangelio”, refiriéndose al 
acompañamiento personal de los 
procesos de crecimiento dice: 
“el acompañante sabe reconocer 
que la situación de cada sujeto 
ante Dios y su vida en gracia es 

un misterio que nadie puede co-
nocer plenamente desde fuera. 
El Evangelio nos propone corregir 
y ayudar a crecer a una persona 
a partir del reconocimiento de 
la maldad objetiva de sus accio-
nes (Cf. Mt 18,15), pero sin emitir 
juicios sobre su responsabilidad y 
su culpabilidad… Siempre invita a 
querer curarse, a cargar la cami-
lla, a abrazar la cruz, a dejarlo 
todo, a salir siempre de nuevo a 
anunciar el Evangelio” (EG 172). 

Creo que esta es una 
buena propuesta de 
cómo debería ser la 
animación de la VC 
hoy, porque quien 
tiene el servicio de 
animar a sus herma-
nas y hermanos, en 
primer lugar necesita 
conocerlos, para ayu-
darles a salir adelan-
te, sobre todo en los 

momentos de fragilidad, siendo 
realmente animadoras y animado-
res, no jueces, para que la perso-
na pueda emprender nuevamente 
la peregrinación en el seguimien-
to de Cristo.

Es verdad que cada una y cada 
uno estamos llamadas y llamados 
a buscar con sinceridad la volun-
tad de Dios en la cotidianidad, 
pero quien anima la VC hoy está 

Quien tiene el 
servicio de animar 

a sus hermanas 
y hermanos, 

en primer 
lugar necesita 

conocerlos
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llamada y llamado a motivar y 
ayudar para que esta búsqueda 
realmente se dé en la Vida Reli-
giosa. 

Quiero finalizar este artículo 
recordando las palabras del pro-
feta Miqueas, que desde mi punto 
de vista son el camino que en-
cierra las propuestas antes men-
cionadas. “Ya se te ha dicho lo 
que es bueno y lo que el Señor 
te exige: tan solo que practiques 
la justicia, que ames con ternura 
y que camines humildemente con 
tu Dios” (Cf. Miq. 6, 8).
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